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LA DIGNIFICACION DEL PARIA 


em. 


Problema de humanidad, 


no 


de patriotismo 


Cual si con un gesto de desesperación 
quisieran exhibir sus miserias horri- 
bles y agitar como bandera de dolor y 
de martirio sus pobres osamentas de 
parias agotados en la labor bestial, mi. 
les de trabajadores nativos dieron en 
el feudo jujeño la nota trágica de las 
rebeldías puramente instintivas, quizá 
las únicas que son posibles en esa raza 
aniquilada por el alcohol, la sífilis y la 
tuberculosis. Y esa rebelión de parias 
para quienes las grandes inquietudes 
del espíritu no constituyen un elemen- 
to de impulsión revolucionaria capaz 
de abrir su conciencia a la realidad so. 
cial, vino precisamente a dar la contes- 
tación rotunda al blasfemo que gritó 
desde un retablo la impotencia del erio- 
llo y la pobreza espiritual de este pue- 
blo. 

No dirán los patriotas y los tradicio- 
nalistas que eruptan blasfemias contra 
los trabajadores extranjeros — ellos, 
que se alimentan con las sobras de los 
banquetes capitalistas y sirven de bu- 
fones a los monarcas del dinero —; no 
dirán, repetimos, que la huelga en el in- 
genio Ledesma fué obra de elementos 
extraños. En el feudo azucarero, que es 
propiedad de una compañía extranjera, 
se explota unicamente carne criolla: 
tristes despojos de una raza vencida y 
aniquilada por la civilización burgue- 
sa, vi] carnaza de criollos depauperados 
a fuerza de hambres, miserias y vicios, 
y de indios reclutados en las tolderías 
y arreados como ganado al matadero 

Si en las provincias del norte, que son 
las que aun conservan su aspecto colo- 
nial, hubieran logrado infiltrarse las 
ideas de redención social y las inquie- 
tudes traídas por el proletariado euro- 
peo; si los principios de solidaridad hu- 
mana consiguieran por fin conquistar 
al nativo para la lucha contra el despo- 
tismo entronizado; y si un hálito de es- 
peranza, con la renovación espiritual de 
la raza vencida, llevara a la mente del 
indígena y del eriollo la noción de su 
miserable existencia, ¿quién duda que 
volvería a renacer el hijo indómito de 
esta tierra, el gaucho altivo y libre, ven- 
cido por la civilización burguesa y 
amaestrado por los representantes y 
servidores del capitalismo? Pero el Ca- 
ciquismo eriollo basa su existencia en 
la sumisión del paria y en el imperio de 
los señores feudales que hacen de cada 
provincia un vasto presidio industrial 
o un inmenso establecimiento ganadero 
donde se confunden, en horrible pro- 
miscuidad, los hombres y las bestias. 

La tradición gaucha es miseria, sífi- 
lis, alcohol, servilismo. Y son los repre- 
sentantes de la burguesía criolla, hijos 
de extranjeros o cuarterones que se 
avergiienzan de su sangre indígena, los 
que con mayor saña persiguen a los 
pobres indios cuyo exterminio se san- 
“cionó en holocausto a la pureza de ls 
“raza argentina”? y de la civilización 
burguesa. ¿Qué peor azote para el erio- 
llo pobre, para el gaucho despojado de 
su rancho y de su pedazo de tierra, que 
el comisario de campaña, el juez de paz, 
el cacique y el caudillo político, instru- 
mentos incondicionales de los pueble- 
ros y de los capitalistas que implantan 
sus presidios industriales en las llanu- 
ras o en las selvas ganadas para la civi. 
lización? 

's El concepto que tienen del progreso 
y la cultura los representantes de la 
burguesía criolla, es contrario a la su- 
dervivencia de la raza indígena y de 
las costumbres y modalidades criollas 
Los ““repobladores”? han declarado la 
guerra a muerte, terible e implacable, 
al nativo que no se adapta a las cos 
tumbres que importan los capitalistas 
y a las necesidades materiales del pro. 
greso industrial. ¿Qué valor tiene, pues, 
el concepto de la tradición en hombres 
Que viven en esta hora de ambiciones y 
de lucha por la posesión de riquezas ma- 


teriales y por la conquista del goce y 
la molicie? 

Para un tradicionalista sería un ideal 
conservar y proteger los restos de la 
raza autóctona y librar al indio de la 
conquista capitalista. Y sería patriotis- 
mo noble, oponer a la avaricia de los 
señores feudales, de los insaciables ex- 
poliadores del paria nativo, una noción 
de justicia y de derecho y un principio 
de alta humanidad. 

No hay necesidad de que digamos 
que los trabajadores r:ativos, en las 
provincias distantes del centro de acti- 
vidad y de las luchas sociales, son los 
que sufren con mayor rigor la explota- 
ción capitalista. ¿Contribuyen a la 
grandeza de la patria, dando su sangre 
al insaciable monstruo, esos pobres pa- 
rias condenados a vivir en condiciones 
que avergonzarían a un esclavo de la 
edad media? ¿Es patriotismo expoliar 
indios mansos, mantener en la ignoran- 
cia y en la indigencia a casi toda la po- 
blación criolla y basar el progreso de 
una determinada industria en la depau- 
peración y despoblación de toda una 
provincia? 

Los feudos del norte son una ver- 
giienza para nuestra civilización. En 
los ingenios de Tucumán, Salta y Jujuy, 
impera la esclavitud más ignominiosa, 
el régimen feudal más absolutista y 
bárbaro, y son indios y criollos los que 
soportan el martiro de esa vida mal- 
dita y los que alimentan con su sangre 
a una dinastía industrial que nada tie- 
ne de común con el pueblo que expo- 
lian, depauperan y aniquilan con «ruel 
refinamiento, ¿En qué forma protegen 
al paria nativo los gobiernos criollos de 
esas provincias argentinas? Ya lo he- 
mos visto en las recientes huelgas pro- 
ducidas en los ingenios de Tucumán y 
de Jujuy. La policía gaucha arreó a 
la indiada mansa y los repreentantes de 
la autoridad eriolla — ¡ah, gran dios 


de los argentinos! —, obligaron a los 

esclavos a reanudar las tareas interrum- 
. , 

pidas. 


He ahí la realidad dolorosa. Al in- 
dio se le niega hasta el derecho a hol- 
gar, lo que no impide que se le conceda 
voto y se haga de él un instrumento 
electoral para mantene» en el poder a 
las dinastías eriollas de tierra adentro. 
Y el patriotismo, la tradición criolla, el 
espíritu gaucho..., termina ahí: en 
ese régimen de explotación inícua, en el 
engaño de. una democracia a base de 
alcohol y asado con cuero en los días 
de elecciones y en el predominio de una 
casta que no ve en el indio y en el erio- 


llo pobre otra cosa que la vil carnaza || 


que nutre al insaciable monstruo capi- 
talista. 

El patriotismo, por lo mismo que tie- 
ne una representación material en el 
régimen de expolio y de miserias que 
soportan los pueblos, no puede ser un 
sentimiento noble y elevado. Por eso en 
la Argentina, como en el resto del mun- 
do, no es un problema de patria o de 
tradición el que deben resolver los tra- 
bajadores, sino un alto problema de hu- 
manidad. Los lobos son enemigos de las 
ovejas. Y poco importa que sean de es- 
tas tierras o que hayan venido de otras 
regiones, los que alimertan su voraci- 
dad con los tristes despojos de una raza 

vencida por esta civilización cafre y 
asesina, 

La redención del paria está en las 
ideas de libertad y justicia, en el espí 
ritu de humanidad que encierra el ver: 
bo de rebelión, en las inquietudes que 
traen a estas tierras los hombres que 
han hecho del bien y del amor su evan- 
gelio de paz. Y es la conquista espiri. 
tual del indio y del criollo, para salvar- 
los de su completo aniquilamiento, lo 
que debemos realizar los anarquistas. 

¿Qué nos importa de las injurias de 
los lacayos, de las blasfemias de los bu 
fones que sirven al moderno señor des- 
de el retablo en que se representa la 
eterna comedia del patriotismo? 


Coincidencias 


No sabemos las ventajas políticas que 
habrán sacado los comunistas criollos en 
el reciente congreso de la Federación Ma- 
rítima. La declaración de prescindencia 
—con el rechazo de un saludo a Mos- 
cú—, el acuerdo centralista y el mante- 
nimiento de la burocracia marítima, 
¿constituirán otras tantas conquistas del 
bolcheviquismo vergonzante? Estará en 
los planes del partidito sin masas, el 
mantenimiento de una organización n- 
en a una camarilla de audaces y 
asaltantes de puestos rentados, y cuya 
única historia habría que escribirla te- 
niendo en cuenta sus innumerables trai- 
ciones a la causa «dlel proletariado? 

El hecho es que «La Internacional», 
enojada por nuestro comentario al buro- 
cratismo marítimo, se sale de las casillas 
y dice que nosotros coincidimos con la 
Asociación de los Tiburones y la Liga 
Patriótica en la forma de apreciar y co- 
mentar el congreso de la E O. M No 
conocemos la opinión de esas «ilustres» 
y «respetables» instituciones. Pero sí co- 
nocemos las veces que, en el terreno de 
la lucha y del enjuague, los dirigentes 
de la F. O. M. coincidieron con las 
dos organizaciones capitalistas y reac- 
cionarias. 

La coincidencia que no ve el órgano 
de los rublos, está en su espíritu de 
disciplina y su oportunismo desvergon- 
zado con la negra historia de los man- 
goneadores del gremio marítimo. Por- 
que si algo hay de revolucionario en es- 
ta institución entregada a una voraz e 
insaciable burocracia, de seguro serán 
los «arreglos amistosos» de huelgas, las 
felicitaciones a la policía y los carne- 
rajes en repetidos paros de protestas 
que no tuvo en cuenta el secretario Gar- 
cía y la camarilla que le ayudaa comer 
las cotizaciones del gremio marítimo. 

Ya que el órgano de los rublos hace el 
elogio de la 1[. M. y aplaude sus 
resoluciones centralistas y burocráticas, 
sería bueno que nos dijera .si también 
es revolucionario aceptar el arbitraje, 
hacer visitas a ministros, pactar :arre- 
glos amistosos» —sin conocimiento «el 
gremio— con las empresas marítimas y 
felicitar a la policía por su «buen com- 
portamiento» durante una huelga. Y si 
todo cso es digno del aplauso de los 
agentes de Moscú y ropavejeros de la re- 
volución bolcheviqui, entonces será el 
caso de averiguar con quién coinciden 
esos desvergonzados oportunistas y asal- 
tantes de la orgenizitwión obrera. 

No..£2.3-/Jmemos,. comunistas «le mo- 
rondanga. Las injurias sólo” podrán sur- 
tir efecto en lk: recua de infelices que 
leen vuestro pasquiw o en los sinver- 
gúenzas que merodean en el movimiento 
obrero a la pesca de un puesto rentado 
o de un hueso que roer en las' antesalas 
del capitalismo. 
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Los falsificadores 
de moneda 


No hemos de hablar de los delincuen- 
les con el nombre de cuya categoría en- 
cabezamos estas líneas; demasiado quien 
los vapulee tienen éstos con la prensa 
ricas y los pasquines ambientistas que 
hacen plata explotando el cretinismo po- 
pular. Es a los grandes ladrones a quie- 
nes nos queremos referir, los falsifica- 
dores de moneda en gran escala y a vis- 
ta y paciencia del código penal y hasta 
con el aplauso de éste. 

Hace bastante tiempo que varios go- 
hernadores de provincia están entrega- 
dos a la proficua tarea de falsificar mo- 
neda, a la cual le llaman, según los 
casos: bonos o letras de tesorería, con 
la que se van pagando sus trampas y 
latrocinios sin que hallen otro freno que 
a resistencia, algunas veces, del co- 
mercio o los empleados públicos a de- 
jarse robar por más tiempo. Recuérdese 
el caso de Jujuy, donde el gobernador, 
en vista de la megativa del comercio a 
aceptar los bonos, resolvió pagar «todo 
lo que les debía» a los maestros de es- 
cuela y ¡éstos se llenaron los bolsillos de 
papel moneda.... que luego nadie les que- 
ría recibir. 

Ahora le tocó el turno al gobierno de 
Mendoza. En vista de que la empresa 
de falsificar dinero «algo deja», lanzó a 
la circulación una porretada de «letras» 
y reliró al mismo tiempo de la circula- 
tión la moneda corriente. 

Pero el comercio, que ya la veía ve- 
nir —un ladrón no se deja robar así no- 
más....— resolvió pararles el: carrito a 
los ladrones ubicados en la casa de 
gobierno. Así lo indica una publicación 
que aparece en la fecha y que, para que 
se conozca lo curioso del sistema de la- 
trocinio gubernativo, damos a continua.. 
ción: 

«MENDOZA. — El comerciq empezó 
a exigir los pagos sólo en moneda nacio- 
nal. Los gremios obreros empiezan lam- 
bién a agitarse para exigir el pago de 
los sueldos y jornales en moneda nacio- 
nal. en virtud del encarecimiento de la 
vida y de que la adquisición de subsis- 
tencias debe hacerse en esa moneda. 

«El asunto de las letras de Tesorería 
tiende a complicarse cada vez más. Hay 
comercios que alegando no tener mo- 
nedas de niquel para dar vueltos, ntre- 
gan a los clientes pequeños cartones pa- 
ra las inversiones en las mismas casas 
que los han dado. El público empieza a 
ver con desagrado estas cosas, y si bien 
advierte que la causa radica en la in- 
suficiencia del Gobierrio para resolver el 
problema fiduciario, no admite de bue- 


na gana los arbitrios comerciales (que 
comprometen la economía de los lro- 
gares. 

«Cada día se siente más la necesidad 
de la solución de este estado de cosas». 

El público está equivocado. ¿Insuli- 
ciencia del gobierno para resolver el 
problema fiduciario? ¡Caray, si a esas 
mañas le llaman insuficiencia...! 


(0) 
Armamentismo 


Quiérase o no, los eruptos patrióticos 
del «converso» Leopoldo Lugones logra- 
ron poner de actualidad la cuestión ar- 
mamentista. El proceso de esa política 
de paz armada y de recelos nacionalis- 
tas, es anterior a las conferencias del 
pitecantropo cordobés, pero el antece- 
dente no resta importancia a lo que por 
su parte logró plantear el conocido bu- 
fón de las letras y trasnochado filósofo 
de café. 

Antes de la conferencia panamericana 
realizada últimamente en Santiago de 
Chile. se descubrió en Río de Janeiro 
algó así como una banda de provocado- 
res al servicio de los fabricantes de ar- 
mas. Y sucedió que el gobierno brasile- 
ño, metido en el negocio de la ferretería 
bélica, planteó a la Argentina y Chile 
la cuestión de reducir los armamentos 
o fijar el monto de los mismos en cada 
uno de los tres países recurso que dió 
como resultado la iniciación de una ver- 
dadera política armamentista en esta par- 
te del continente. z 

Después del fracaso de la conferencia 
de Santiago de Chile, quedaba libre el 
campo para que maniobraran los fabri- 
cantes de armas. Y desde Estados Uni- 
dos, contando con sus poderosos medios 
de información y de propaganda, se ini- 
ció la conquista de los mercados sura- 
mericanos. El ambiente estaba hecho y 
únicamente se necesitaba disfrazar la pro- 
paganda armamentista con falsos ¡deales 
nacionalistas y encontrar a los voceros 
de esa ignominiosa cruzada contra la paz 
de estos pueblos. 

os dr representa en la Argentina ese 
papel miserable. Y es en su calidad de 
agente de los fabricantes de armas, que 
debemos presentar a gse personaje con- 
vertido en bufón del más innocuo y ri- 
dículo patriotismo. 


-(0) 
En gracia de Dios 


Pese a-la mucrto-easi fálminanto que 
acarrearon a Mr. Harding'los muliados 
cangrejos de Alaska, el ex presidente 
yanqui murió en gracia dé'* Dios. Suerte 
que llegó vivo a «tierra cristiana» y que, 
como , Pere de su vida política, 
pocos días antes de estirar las palas di- 
cen que había dicho en un mensaje: 
sDeberíamos glorificar el santo nom- 
bre, no con palabras, no con preces, ni 
con honores, sino cofPhechos. y contri- 
buyendo al bienestar y la fraternidad 


humanas. Alguien dijo hablando de nues- ; tropical. 
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nos religión y más cristianismo; esto 
puede haber sido expresado con mucha 
crudeza, pero en el fondo constituye una 
gran verdad. 

«Tal vez podría expresar mi pensa- 
miento si dijera que necesitamos menos 
sectarismo, menos. celo fanático y más 
espíritu cristiano para reverenciar ver- 
daderamente a Dios». : 

Los cangrejos de Alaska, que segura- 
mente no son evangelistas ni protestan- 
tes, no respetaron £sa plegarín ¿de Mr. 
Harding. Pero en cambio no podrán evi- 
tar que el ex presidente yanqui entre, con 
cólico y todo, en él reino de los cielos... 
Hasta allí no llega el poder de los can- 
grejos venenosos de la infiel e inhós- 
pita Alaska. 


(e) 


Don Jacinto... 
nos revienta 


Don Jacinto Benavente, que arribó a 
estas tierras para llenarse el buche y 
el bolsillo y tomar viento fresco en es- 
ta Santa María de los Buenos Aires, 
y que fué el Crispin de cierta tempora- 
da teatral en cierto teatro de esta Ba- 
bel, y el empresario y explotador de 
cierta «musicalera> criolla metida a ha- 
cer dramones benaventinos, nos ha re- 
ventado. Después de un provechoso y 
apelitoso viaje por América, donde tomó 
viento a pleno pulmón y se llenó de 
criollismo hasta el traste, el Crispin de 
sus «intereses creados», arribó a la villa 

corte hecho un gachupin de siete sue- 
las. ¿Es que a Benavente no le dieron 
¡bastante en estas tierras propicias a la 
antropofagia y a la inversión más o me- 
nos literarias? Nos extraña, hibiendo pa- 
sado por el Brasil el ilustre dramático 
hispano. 

El hecho es que D. Jacinto Benavente, 
según cuenta un “corresponsal que se le 
aproximó a su llegada a Madrid, en el 
curso de una charla entre amigos, ha- 
bría declarado, que en el continente ame- 
ricano se le ha tratado extraordinaria- 
mente bien, pero que regresa empalagado 
de tantos homenajes. 

El dramaturgo habria agregado que 
el teatro actual argentino no tiene in- 
terés artístico alguno. Cree que todos 
los poetas copian al discreto Amado Ner- 
vo o a Rubén: Darío. Todos los ameri- 
canos tienen una «pose» algo pedante, 
como si lo supieran todo... ' 

Benavente habría añadido que aban- 
dona el' teatro por agofamiento, prefi- 
riendo .esto..a, que las gentes digan que 
es un viejo que impide llegar á las gen? 
tes jóvenes. : 


de erios; pd Eso le habrá sucedido 
en el Brasil. En la Argentina nadie dió 
crédito a sus crispinadas y sólo algún 
hortera con aficiones literarias tuvo el 
poco gusto de aproximársele, con grave 
peligro para su integridad masculina, En 
cuanto a sue Benavente esté agotado, po- 
¡siblemente sea del exceso de «trabajo» 
en su gira «artística por la América 
Alí sí dicen que hay gentes 


tra actual civilización: «Necesitamos me- 'con un estómago a prueba de bomba. 


Crónica de España 


JENOFOBIA 


A nuestra jenofobia incurable atribuye 
un cronista la estúpida guerra dei Rif, en 
que estamos los españoles de hoy erfanga- 
dos, y otras muchas guerras santas en que 
se enzarzaron los españoles de ayer. 

Muy posible. Y estoy por decir que mu- 
cha verdad. Por lo menos, eso Je nuestra je- 
nofobia, de nuestro odio cerril al extranjero. 
¿Hace tanto que ocurrió lo de Zaragoza? 
¿Que qué sucedió? Pues ustedes verán, 

Una cuadrilla de salvajetes y negrillones 
y gentezuela sin civilizar embistió en la cea: 
lle a una artista extranjera, :a encurrió, la 
ultrajó canallescamente e intentó. desnudar- 
la y arrancarle a viva fuerza :0s vestidos y 
la piel sólo porque aquellos jebuseos la vie- 
ron fumar y creyeron que era de distinto 
sexo del que aparentaba, 

Un periódico de la localidad, abochor- 
nado por el incivil y depresivo espec- 
táculo, puso el debido correctivo al deman- 
damiento de aquella soez y fementida cana- 
lla. Ello nos relevó a nosotros, aragoneses 
celosos del honor de Aragón, de la obliga- 
ción de protestar de la salvajada y de escri- 
bir y dedicarle un artículo de desagravio a 
la atropellada artista extranjera, Jesagravio 
que le era debido por extranjera, por artis 
fa y por mujer. Pero, si nos creímos enton: 
ces descargados de esa obligación, no nos 
juzgamos ahora exentos del deber de exor- 
nar y aderezar con un ligero comentario la 
actualidad, relacionando la observación del 
susocitado cronista con ese otro singular su: 
CeÑo. 


Singular decimos, y no porque sea único, 
El periódico que anatematizaba el desafuero 


naba contra la civilización que nos traía el 


hacía precisamente constar en la repulsa que 
su indignación era mayor, porque llovía ya 
sobre mojado y eran dos los hechos o fechos 
o fechorías de esa naturaieza acaecidos en 
poco tiempo. 


La falta de respeto al cxtranjero y a la -. 


mujer no es entre nosotros exclusiva de Za: 
ragoza; es común a toda España. Las gue- 
rras contra los árabes y contra los france- 
ses, en efecto, más que cruzadas se nos an- 
tojan cabileñadas, más que como llamaradas 
de patriotismo, hay que considerarlas como 
explosiones de rifeñismo. En ambas pugnas 
la barbarie hispánica se revolvía y reaccio- 


invasor. Y el rifeñismo de ahora no es me- 
nos puntilloso, no es menos rijoso y riguro- 
so que el de antes. 

El odio al extranjero y al forastero se per- 
petúa en las estepas de nuestra inefable Pen. 
ínsula, Se aborrece aún en nuestros días a) 
gabacho, al franchute. A los perros se les 
lama Moro o Turco o Sultán. Nos reímos y 
nos burlamos del inglés a del alemán que 
no pronuncia bien nuestra lengua, cuando 
nosotros no sabemos ni una palabra de la 
suya, no sabríamos fuera de nuestro. país ni 
pedir pan. A nuestras cursis mujeres cató: 
licas todas las extranjeras les parecen pros: 
titutas. Porque no las entienden, porque na 
van a misa, porque se bañan, porque tienen 
buen gusto para vestir. nde 

Aquí ya el odio al extranjero se confiun: 
de con el odio a la cultura y a la civiliza. 
ción. Manifestaciones de ese odio son las pe 
dradas con que en algunos pueblos se recibe 
a los automóviles, y que se disparan contra 
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- una a otra orilla de un río, de un lado a 
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el tren que pasa, y los insultos que llueven 
sobre la señora con sombrero que se aventu: 
ra a pasear por nuestros barrios bajos. 

El exclusivismo de tribu llega en algunas 
comarcas y lugares del interior de España a 
extremos inverosímiles. Esos odios de pue- 
blo a pueblo, de barrio a barrio y hasta de 
calle a calle son morales, como entre las cá: 
bilas. La Virgen de un lugar es enemiga del 
Cristo del otro. Los mozos de una aldea no 
pueden ver ni pintados a los de la otra. De 


otro del valle se desafían y se enseñan ame 
nazadoramente los puños los respectivos 
bandos. Y con cualquier pretexto — una ro 
mería, una moza — estallan las rivalidades 
en sangrientas riñas. 

Bien distinta de la que les hacemos, es la 
acogida que en otras partes se hace al ex: 
tranjero y al forastero. No hablemos de las 
grandes capitales, de las populosas metrópo- 
lis, en donde todo sonríe y le hace guiños y 
halagos al visitante. No hablemos de los 
pueblos de Oriente, en donde la hospitalidad 
es un culto y una religión que obliga a ce- 
áerle al huésped la propia mujer. No exigi- 
mos tanto. En un pueblecito del Pirineo 
francés, a donde llegamos con un amiga 
cierto verano en automóvil, los niños que en- 
contrábamos al paso nos círecian flores. Lo 
mismo que aquí. En cuanto entráis en un 
villadejo o aldeorrio salen a ladraros todos 
los perros del pueblo a partir del alcalde, los 
vagos se ríen de vosotros en los portales y 
una marizápalos os tira a la cabeza, si Os 
descuidáis, un barreño de agua. Y no se tra: 
ta más finamente al forastero o extranjero 
en las capitales que en los villorrios. Calen- 
tito está lo de Zaragoza. En la memoria de 
todos está igualmente el caso de aquella ar- 
tista de ópera, que fué desnudada en Ma- 
drid, en plena calle, por una cuadrilla de chi. 
nos y de egipanes o ganapanes disfrazados 
de señoritos. 

Y, Juego, el burro de Luca de Tena se hace 
cruces de que subsista nuestra leyenda ne: 
g£ra, de que los extranjeros vengan a Espa: 
ña armados, como si fueran a la caza del 
tigre. Si en la ciudad se les desnuda y en el 
campo se les apedrea y se les atraca; si en 
todas partes los explotamos, nos mofamos de 
ellos y los sitian turbas de mendigos, ¿qué 
remedio? Una pieza de artillería, una ame- 
tralladora habrán de tirar muy pronto para 
defenderse, para contener + la beduinada y 
hacer frente a esas ventoleras de salvajismo. 

Los aragoneses descastados, sin vergilenza 
y sin hidalguía, que remargan las faldas a 
las mujeres en pleno Coso zaragozano, no 
gon de nuestra sangre, no son nada nuestro, 
no nos tocan a nosotros más que las narices, 
En esos salvajotes el penacho de plumas es- 
tá bien representado por el pañuelo a la ca- 
beza y el taparrabos por la faja de ocho vuel- 
tas y el calzón pedorrero. 

Angel SAMBLANCAT. 


El aifasciono” de Gallardo, 
descubierto por Palacios 


Como se recordará por la publicación 
del docmuento en un diario de la tarde, 
en el curso de su conferencia replicando 
a Lugones, el doctor Palacios leyó una 
comunicación del catolicazo doctor Ga- 
llardo cuando era ministro argentino en 
Roma. Era una comunicación secreta de 
la cancillería —porque así son las cosas 
de la diplomacia: ocultas, para los ti- 
burones del Estado solamente— que no 
se sabe como llegó a manos del con- 
Terencista, po que partía por el eje 
al doctor Gallardo y su gavilla. Pues 
todos sabemos que ese mal sujeto, que 
es hoy minsitro de relaciones exteriores, 
es tan fascista como cualquiera de los 
secuaces de Mussolini y el documenlo en 
cuestión, o sea la publicación del mis- 
mo, no lo hace muy grato que digamos 
a los ojos del dictador italiano. Pero 
valdrá la pena conocer esa carta diplo- 
mática, pues que su contenido demues- 
tra cuán inútil es la cancillería... para 
ocultar las feas cosas que hacen los 
tiranos. He aquí la información de Ga- 
flardo a medida que se desenvolvía la 
«revolución» fascista: ¿ 

«Los fascistas empezaron por castigar 
a los socialistas, asaltando y quemando 
sus locales sociales, apaleando o matan: 
do a los subversivos con la tolerancia 
de las autoridades. Con estos ataques, 
los fascistas fueron aterrorizando pro- 
gresivamente a los subversivos. 

«Mientras tanto, el fascismo crecía y 
se extendía, ayudado pecuniariamente por 
fuertes suscripciones de la nobleza y de 
las clases adineradas, que veían en los 
fascistas defensores mucho más efica- 
ces que las autoridades regulares. 

«Empezaron los fascistas a desalojar 
las municipalidades socialistas de 1mu- 
chas ciudades y aldeas, arrojando por la 
fuerza a los concejales, y ocupando las 
casas municipales. 

«El sábado 28, el ministro dimitente, 
para mantener el orden ante la actitud 
de los fascistas, que consideraba sedi- 
ciosa, proclamó el estado de sitio en to- 
da Italia, entregando los poderes a la 
autoridad mi'iitar. Un manifiesto firmado 

r el ministerio dimitente daba al .país 
as razones en que fundaba la necesidad 
de tomar esa acti,ud. El general Pu- 

iese, jefe de la 162 «división de infan- 
ería, tomó en Roma las medidas más 


extremas, suspendiendo el tráfico, cerran- 


do los diarios y teatros, y ocupando mi- 
litarmente los puntos estratégicos y prin- 
cipales edificios de la ci [3 

«El rey desautorizó las medidas loma- 


das, y triunfó el fascismo. Se restableció 
la normalidad, desapareciendo la extraña 
anomalía de la coexistencia de dos ejér- 
citos y dos estados, que ahora vienen a 
refundirse en uno solo, por haber llega- 
do el fascismo al gobierno. 


«Ha sido una revolución que el rey ha 


legalizado con su actitud». 


Una recomendación 


Un diario que se edita en la ciudad de 
Jujuy y que debe conocer bastante «ul 


cabezudo gobernador de aquella provin- 
cia, le ha dirigido el siguiente «piropo»: 


«Suena a sarcasmo impúdico gir al 


gobernante de Jujuy hablar de ostra- 
cismo cuando todavía se recuerda su 
conducta de legislador provincial del ré- 
gimen, votando para senadores por los 
conservadores y comerciando con su vo- 
to, según lo denunció 
juez federal Dr. Aparicio, sin ser des- 
mentido; lucrando con los dineros del 
Tesoro Nacional. en obras públicas no 
realizadas, pero cobradas y conseguidas 
gracias a la influencia de caudillos del 
régimen, y sirviendó incondicionalmente 
hasta hace poco a e antes de asumir 
el gobierno, en la policí 


públicamente el 


a conservadora». 
Aunque se sabe de sobra a qué cate- 


goría de sirvientes pertenecen esos gra- 
ves señores que figuran a la cabeza de 
las burocracias provinciales y no nos to- 
ma de sorpresa que el gohernante de la 
provincia de Jujuy tenga tan recomen- 
dables condiciones morales, conviene se- 
ñalar, sin embargo. que con tales ¿lemen- 
tos ¿cómo no han de hacer lo que les 
da la gana los capitalistas que explotan 
la riqueza nacional? ¿Cómo no vab: a dis- 
poner de cuantos materiales de extors.ón 
y de crimen hay en las gobernaciones 
provinciales? 


Así, no es extraño que en Jujuy el 


ingenio Ledesma tuviera a su servicio, 
con anticipación a la: declaración de 
huelga, un 
mados 
jeño. ¡Si los tales gobernantes no son 
otra cosa que los asistentes de los capi- 
talistas que explotan las diversas facto- 
rías de tierra adentro! Y nada más na- 
tural que estén completamente a las ór- 
denes de éstos, con todos los elementos 
de gobierno. 


elotón de asesinos unifor- 
ue le facilitara el mandarín ju- 


No solamente suena a sarcasmo oirles 


ciertas expresiones a estos indecentes la- 
cayos; es que ni siquiera deberían con- 
siderarse gobernantes, ya que hacen pú- 
blicamente el papel de sirvientes incon- 
dicionales. 


Competencia 
capitalista 


Inglaterra contra Francia 


Parece ineritapl la ruptura de la en- 


tente franco-imglesa, al menos en lo que 
se refiere al frente económico estableci- 
do entre París y Londres para imponer 
a Alemania 1 
arrollar el p 
de Europa./A las proposiciones de Mr. 
Baldwin referentes a un arreglo de la 
cuestión del Ruhr teniendo en cuenta 
la capacidad financiera del capitalismo 
germano, contesta Poincaré con las si- ' 


sanciones de guerra y des- 
grama de la reconstrucción 


guientes condiciones: 

«la Alemania debe cesar la resisten- 
cia antes de que se considere el asunto. 

«22 No hay equivoco posible acerca de 
la evacuación progresiva del Ruhr. 

«3a y 4a En cuanto a la creación de 
una comisión internacional, pregunta 
Francia si otra comisión estaría en me- 
jores condiciones para resolver el pro- 
blema que la de las reparaciones. 

«a Inglaterra propone que se convo- 
que una conferencia internacional para 
que prepare un plan financiero com- 
pleto, pero esto ya lo hizo la comisión 
de reparaciones, y pregunta Francia a 
Inglaterra, si entiende que la conferen- 
cia discuta también la cuestión de las 
deudas interaliadas. 

«Ga Francia y Bélgica pueden sólo re- 
petir lo que ya manifestaron repetidas 
veces; que no evacuarán el Ruhr antes 
de recibir el pago de las reparaciones». 

Por otra parte, el gobierno de París, 
adelantándose al propósito de Gran Bre- 
taña de apelar a la opinión universal 
en favor de su política «moderada» y 
de dar a conocer las notas cambiadas 
entre ambos gobiernos sobre el asunto 
del Ruhr, hizo pública la última nota 
remitida a Londres y que en parte de- 
véla los sucios manejos de las cancille- 
rías. En su parte substancial, dice la no- 
la francesa: 

«Nada sería más agradable para Fran- 
cia que llegar a un acuerdo con Gran 
Bretaña, sobre la cuestión vital de las 
reparaciones. 

«Al ocupar el Ruhr, Francia hizo sim- 
plemente uso del derecho que le confie- 
re el tratado de Versalles, y con ante- 
rioridad, Inglaterra se asoció a.los pro- 
yectos de ocupaciones territoriales que 
tuvieron por resultado la ocupación de 
las ciudades de Ruhrort, Duisburgo y 
Dusseldorf, cuando todos los aliados ame- 
nazaron a Alemania con ocupar el Ruhr. 

«En los meses de diciembre y enero 

asados, Gran Bretaña no presentó a 

rancia ninguna objeción de derecho, 
por lo que la cuestión no tiene por qué 
ser discutida. Francia y Bélgica no se 
hallan dispuestas a examinar ninguna 
proposición que provenga de Alemania, 
antes de la cesación de la resistencia, 
estando, además, de acuerdo en evacuar 
el Ruhr sólo a medida que se efectúen 
los pagos. 4 ' 

«Si Inglaterra se uniera a Francia pa- 
ra hacer un pedido colectivo al gobier- 
no de Berlín, la resistencia desaparece- 
ría mucho más rápidamente. Es natural 

ue el gobierno francés no piensa de- 
clarar al Reich responsable de los he- 
chos individuales o colectivos que se 

roducen sin su consentimiento, no obs- 
ante que, cuando ordena a los funciona- 
mos y obreros la desobediencia y la des- 
ocupación y envía un telegrama de apro- 
hbación a la familia de Schlagette, el 


A O ME e , : 
Ú] ; 1] 1] 
a . 
y Yu 

se en nombre propio o de la mayoría; mas 
en tanto no se cree un poder central encar- 
gado de regularizar el cómo efectuar la pro- 
ducción el cambio y el consumo; en tanto 
no se cree ningún poder político encargado 
de hacer respetar, con la fuerza, la libertad, 
señalando dónde empieza y dónde termina, 
la revolución seguirá su curso normal y aca- 
bará por estabilizarse. Sí por el contrario, el 
poder se crea, tanto para lo uno como para 
lo otro no sólo no se evitarán las luchas si- 
no que se agravarán y la revolución estará 
siempre en peligro. 

Indudablemente, en las localidades donde 
la mayoría consciente dominante sea autori- 
taria marxista, el autoritarismo no desapa- 
recerá enseguida, y la minoría libertaria no 
tendrá más remedio que bregar para lograr 
que, al menos, lá dejen moverse a su gusto 
sin obstaculizarla; quizá en ciertas comar- 
cas agrícolas se tendrá todavía que entender- 
se individualmente con los campesinos que 
no estarán todavía convencidos de las ven- 
tajas de la sociabilización del trabajo; se po- 
drá muy bien darse el caso que por mucho 
tiempo no se regularice ni la producción, ni 
el cambio, ni el consumo, que se pasen esca- 
seces de determinados productos que en al- 
gunas localidades se cometan todavía atrope- 
llos; pero estará abierta la vía a la iniciati- 
va de todos individuos y colectividades, y 
pronto, muy pronto, debido al hecho de ha- 
erse quitado los obstáculos aque lo impedían, 
se correrá velozmente hacia la consolidación 
moral y material, que otra no es nuestra as- 
piración. 

Mi opinión es que, cuanto antes, para fa- 
cilitar el logro de nuestros ideales debe des- 
centralizarse la producción de determinadas 
localidades. ¿Por qué razón toda comunidad 
no puede producirse la mayor parte de cuan- 
to necesita? Las telas, los vestidos, los zapa- 
tos, los sombreros los muebles en fin, lo 
más indispensable a-la vida, ¿por qué no ha 
de ser producido en la propia comunidad? 
¿Y entonces ¡cuán fácil resulta el problema 
hoy tan complicado de la preducción, el cam- 
bio y el consumo! La suspicacia entre el 
Obrero de la ciudad y el del campo desapare- 
cerá al no haber ya diferencia alguna en el 
modo de vivir entre unos y otros, residien- 
do juntos en la misma comunidad, disfru- 
tando ambos de todo cuanto en ella se dis- 
ponga. 

Mas, termino como empecé: la revolución 
adoptará uno u otro sistema, el de la libre 
cooperación o el autoritario, según hayamos 
hecho antes que ella estalle y según sea 
nuestra obra, más que nuestra propaganda 
en la misma. Por esto nuestro puesto está 

Entonces el mayor y más grande empeño ' dentro de los sindicatos, dentro de las coope- 
del hombre ha de ser el de impedir con su : rativas, dentro de las asociaciones culturales, 
resistencia el renacimiento de ambas violen- | doquiera se labore en algo útil a la vida. No 
cias. ¿Cómo? Sencillamente, dejando an todos siendo en los puestos gubernamentales, en 
la libertad de escoger, de convenir, de reali. ¡ las instituciones creadas por la explotación 
zar cuanto sea de su agrado. ¿Que habrá | y por el engaño, como las religiosas, o en 
quienes les gustará vivir a espaldas de los las de carácter degradante, alli debemos es- 
demás, quienes mandar a otros? Seguramen- | tar nosotros, no sólo para propagar para in- 
te. Y habrá que resistir, impedir el resurgi- | fundir nuestros principios, sí que también 
miento de estas nuevas violencias, ¿De qué | para demostrar con los hechos, aceptando las 
manera? No encargando esta función a un ¡funciones de mayor responsabilidad, que 
organismo especial, el Estado, sino efectuán- | nuestros métodos de libertad y de acción di- 
dola los que de no resistirla tendrían que | recta son hoy, como esperamos que serán 
sufrirla. | mañana y siempre, los únicos que realmente 

Suponed que, hecha la revolución, un con- hacen adelantar a los individuos y a las co- 
sejo local compuesto de los delegados de los lectividades hacia la sociedad libertaria, en 
sindicatos, por acuerdo de los mismos, se ha la que no cabrán explotadores, tiranos ni 
incautado. de cuanto hay en los depósitos de , farsantes. 
la ciudad para la distribución equitativa en. 
tre los productores de la misma y de los de 
las otras localidades a las cuales se les pide 
en cambio víveres o materias primas, y que 
hay quienes pretenden una parte mayor a la 
convenida, o que se niegan a producir, a tra- 
bajar, disponiéndose a tomar por su cuenta 
lo que se les antoje, nadie más que los mis- 
mos obreros deberán constituir una guardia 
para evitarlo. Entiéndase bien no un cuerpo 
de policía, sino cuadrillas de obreros, que 
podrán cambiarse todos los días, para impe- 
dir que nadie se apodere para sí lo que a 
todos pertenece resistiendo a los violentos 
que quieren imponerse o burlarse de lo con- 
venido. No habrá más que poner en práctica ¡de aquellos infiernos con patente olor- 
lo que se hace durante las huelgas: hacer de ¡gada por las autoridades para triturar a 
piquete un poco todos. Ningún sindicato tie- [la población criolla. 
ne el derecho de obligar a trabajar al que no | Hoy, sin pasar más tiempo, debamos 
quiera; pero sí el de impecir al que preten- [de apuntar una nueva manifestación de 
da apoderarse de lo por el sindicato produci- |ese peligro interior, indicándoles a los 
do. No hay neecsidad de imponer la ley de las Quijotes de la patria, que andan por ahí 
mayorías. Queremos suponer que dentro del ginctes en el flaco Rocinante del na- 
mismo sindicato se presentarán diversos pa- cionalismo, por si quieren dar lanzasos 
receres sobre el modo de produccir y consu- | en algo qn. no sean aspas de molino... 
mir. No habrá más que dividirse en dos, tres, He aquí un nuevo peligro interior, que 

el denunciamos a ¡sos caballeros de la tris- 
cuatro grupos, quedándose cada uno con ¡te fi desholli 
número de talleres necesarios a sus compo- SMA a esos deshollinadores de. la 
nentes para produccir, cambiar y consumir ES e 
conforme quieran y puedan. Así se evitará to- | ¿yy rentada, > Existe en plena zona 
do motivo de lucha, desde el momento que nocido por El Bajo, cotipicadida en- 
cada uno se unirá con quienes guste y COMO (¿ro Jas calles Asunción, España. Alsina 
le agrade. A cada grupo le tocará poner en |. as vías del ferrocarril del Sud, cuyos 
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práctica el sistema que crea mejor. La ex terrenos propiedad de esta empresa cons- 
. periencia será al encargada de demostrar qué tituyen un verdadero foco de infección, 
método es el que dá mejores resultados. Y [por el estancamiento de aguas, y de 
podrá así existir al mismo tiempo el comunis- ¡gran péligro para la salud del vecinda- 
mo, el colectivismo y cuantos sistemas pue [rio numeroso que lo circunda. 
¡ da inventar la mente humana, Hay quienes] «A ese respecto en repetidas ocasio- 
se espantan de esta variedad, y no se dan [nes, las autoridades municipales han lla- 
cuenta que hoy mismo, dentro del régimen [mado la atención de la citada empresa 
burgués, en cada taller se adopta el método [para que saneara y rellenara esos pa- 
que mejor les parece y si las diferencias no Jrajes, sin que esta última cumpliera 
son grandes, no es porque haya sido impues- [con las intimaciones que se le han he- 
to ningún determinado sistema, sino porque | cho. . Ñ . 
cada uno tiene interés en edoptar el que da | «Con tal motivo el intendente munici- 
mejores resultados. pal, señor Salas Chávez. dictó un de- 

Podrá muy bien ser que, por bastante |Crelo ayer, que dice así: 

tiempo, habrá luchas, se tendrá que resistir «Acuérdase a la Compañía del Ferro- 


. [carril del Sud un segundo y último pla- 
a las violencias de los que querrán imponer: zo de quince días para que proceda al 


rellenamiento y saneamiento delimitados 
en el exordio de este decreto, bajo e rad 
cibimiento de ser realizadas esas obras 
por esta intendencia y a costa de la com- 
pañía. 

«Impónese a la Compañía del Ferroca- 
rril del Sud, la multa de doscientos pe- 
sos moneda nacional, que deberá oblar 
en la tesorería municipal dentro del tér- 
mino de cinco días, bajo apercibimiento 
de ejecución judicial. - ta E AE 

Como estamos convencidos .que los 
efectos del decreto intendentil apenas si 


Hay que hacer de modo que la dictadura 
nc se establezca, evitándola; no pensar en 
combatirla después de creada. Es este un 
punto importantísimo que no podemos des- 
cuidar, Está tan arraigada la idea que la vi- 
da social es imposible sin directores, aue 
muchos de nuestros compañeros, amantes de 
la libertad como el que más, creen, sin em- 
bargo que una vez hecha la revolución ma- 
terial, será necesaria una dirección, una au: 
toridad, un gobierno, una dictadura dicen 
ellos para educar a la masa y para evitar 
que los burgueses, los reaccionarios de toda 
laya, mistifiquen la revolución. No se dan 
cuenta en este caso que los primeros en mis- 
tificarla serían ellos. Peor todavía, que re- 
sultan la negación del ideario que dicen y 
creen sustentar, Esperan de la autoridad, no 
de la enseñanza, del convencimiento, la rea: 
lización del bien. En este caso debieran lla- 
marse y ser reformistas. No hay más que * 
dos medios para mantener las relaciones so- 
ciales: el liberal, anarquista, y el autorita- 
rio, violento; el que lo espera todo de la ra- 
zón, y el que lo espera de la imposición. No 
vamos a discutir ahora cual es el justo; pero 
si se cree bueno el último, no se puede ser 
partidario del primero. 

Los que se llaman anarquistas y creen en 
la dictadura, según ellos temporalmente, es 
porque no saben, no pueden ver, no com. 
prenden que sea posible pasar del sistema 
autoritario de explotación al de la libre co 
operación sin el empleo de la fuerza. Y en 
esto no van del todo descaminados. Es segu- 
ramente que no han hecho todavía la dis- 
tinción entre las dos fases de la fuerza: la 
de la violencia y la de la resistencia. No se 
ha dado en nuestro campo importancia a es- 
ta distinción, y se ha repetido y repite cons- 
tantemente que a la violencia hay que opo- 
ner la violencia, y así muchos se creen con 
derecho «4 emplear la violencia con la idea 
de imponer el bien. Este es un gran error. 
Nosotros no tenemos derecho nunca a ser 
violentos y, en cambio, tenemos siempre el 
deber de resistir toda violencia. La revolu- 
ción no es más que el empleo de la resis: 
tencia contra el dominio y contra la explo- 
tación, y esta resistencia debe continuar con 
toda fuerza en tanto haya quien quiera im- 
poner o explotar a otro. El objeto de la re- 
volución es abolir el gobierno, restituir el 
suelo, el subsuelo, los instrumentos del tra- 
bajo, la rigueza social toda a ia humanidad. 
Sólo así todos y cada uno quedarán en pose- 
sión absoluta de los derechos morales y ma- 
teriales aboliendo las dos más grandes vio: 
lencias sufridas por el hombre desde que el 
mundo es mundo. 


P. ESTEVE. 
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El peligro interior 


Ayer no más denunciábamos una ma- 
festación del grave peligro que amenaza 
la salud de la población trabajadora de 
los ingenios tucumanos —que ya deja 
de ser un peligro para convertirse en 
flagelo del pobrerío provinciano— y dá- 
bamos a conocer el estado miserable de 
los alojamientos en que «viven» los tra- 
bajadores de aquellos feudos asquerosos. 


Reich compromete su responsabilidad». 

Los intereses de los capitalistas britá- 
nicos y franceses están en pugna y ca- 
da día se hace más inevitable la guerra 
abierta entre esas dos bandas de asal- 
tantes y saqueadores de pueblos. Por eso 
los diplomálicos empiezan .2 descubrir. 
sus chanchullos y tratan de justificar 
sus respectivas trapizondas. ¿Hasta dón- 
de llegarán Baldwin y Poincaré en-$us 
pages s y acusaciones de falta de leal- 


tendrán como consecuencia llenar las 
formas para con el vecindario amenaza. 
do por el foco de infección y que la 
empresa del ferrocarril continuará con. 
servando ese basurero por tiempo inde. 
terminado, llamamos la atención de ols 
guapos que se proponen flelar un barco 
con todos los extranjeros peligrosos y 
mandarlos al otro lado del mar. Ahí es. 
tá esa compañía inglesa, los dueños del 
1.C.S.; ahí está amenazando por partida 
doble a la población nacional: com los 
focos de infección que crea manteniendo 
basureros en los barrios poblados y ex. 
plotando sin ningún miramiento cen sus 
tarifas insaciables. 

¡A embarcar ingleses y enviarlos a 3u 


tierra...! 
E — 0 
¿Antiguerrerismo ? 


En la capital de Austria una manifesta- 
ción de antiguerreristas ha levantado como 
estandarte de paz una estampa que represen. 
taba el monumento'del “Cristo de los An. 
des”. Con ese símbolo, aquellos fervientes pa: 
cifistas querían expresar que ponían frente 
al fantasma de una guerra próxima, la imá. 
gen del que predicó la concordia entre los 
hombres... 

Creemos — sin que sea necesario ahondar 
mucho en la cuestión — que por más bien 
intencionados y por más pacifistas que sean 
esos buenos cristianos de Viena, mientras 
no abandonen esa manía de oponerle a la 
metralla la estampa del 2+edentor, poca me. 
Ma le habrán hecho a los garfios del terri. 
ble monstruo. Aún más, las manifestaciones 
antiguerreras de la índoie de la realizada en 
Viena, son hasta contraproducentes, contra. 
rias al fin que se persigue. Los empresarios 
de guerras no necesitan otras demostracio. 
nes de la incapacidad del pueblo; con ver 
una manifestación encabezada por la imá. 
gen de Cristo, les basta para saber que cuan. 
do quieran pueden servirse de ese pueblo 
para liquidar sus ferreterías bélicas y lan- 
zarlo a la hoguera. 

La paz,-o sea la extinción de las guerras, 
ny la conseguirán los pueblos mientras no 
empuñen — en vez de la ridícula imágen— 
las herramientas destructoras y destruyan a 
un mismo tiempo la ferretería guerrera y los 
empresarios de matanzas de pueblos. 

Por ahí deben empezar las manifestacio 
nes pacifistas que deberán ser antiguerre 
ristas o más bien de guerra a la guerra, de 
sabotage a todo lo que sea elemento de ma. 
tanza. El día que el pueblo, en vez de decir, 
“no quiero pelear” y prefieran que lo ame- 
trallen en la calle, asalte los arsenales y los 
destruya, ataque los club  militaristas y 
arroje a sus moradores por los balcones, ese 
día se podrá decir que se ha iniciado una 
campaña antiguerrerista. Antes, no. 
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C. Pro Presos 
y Deportados 


Nuestra velada de hoy 


A la colectividad anarquista 

Como estarán enterados los compañeros, 
el comité atraviesa por una situación preca- 
ria, lo mismo los subcomités del interior. De 
todas partes llegan pedidos de dineró que 
no podemos atender por carecer de recursos. 

Esperamos que nuestra velada sea un fiel 
exponente de la voluntad anarquista, y ob 
tener el mayor beneficio posible. 

El cuadro “Arte y Natura pondrá en esce- 
na el grandioso drama social de Martínez 
Sierra, “Esperanza nuestra'””, con decorados 
y vestuarios exprofeso, 

No olvidemos que en las ergástulas están 
infinidad de hermanos nuestros, que esperan 
el aporte solidario del comité, Concurrid to- 
dos los anarquistas y simpatizantes al salón 
“Unione e Benevolenza”, Cangallo 1362. 


Folletos en venta 

Este comité tiene en venta los siguientes 
folletos: “Anarquismo y Organización”, de 
Rodolfo Rocker, a 0.15 cts. “La Canción de 
los Mártires”, de Martín Castro, folleto de- 
dicado a Wilckens y Radowitzky, 0.10 cts., 
“El Imperio de la Fuerza” (drama), de Na: 
vas, a 0.20 cts. 

Los pedidos a LA PROTESTA, “La An- 
torcha” o al Comité pro presos, Bmé, Mi- 


tre 3270, 
El Secretario. 
Comité Pro Presos 

Organizada por este Comité y a su 
total beneficio se llevará a cabo hoy do- 
mingo 5 a las 20 horas, en el salón **0. 
e Benevolenza”', Cangallo 1362, uns 
función y conferencia, a objeto de alle- 
gar recursos para esta entidad. Se des 
arrollará el siguiente programa: Hijos 
del Pueblo, por la orquesta. El cuadro 
“Arte y Natura'” pondrá en escena 00D 
toda propiedad la comedia en tres sc 
tos de Martínez Sierra, titulada *“Espe- 
tanza Nuestra”. | 
El compañero J. M. Etcheverry de- 
rá una conferencia sobre el siguiente 
tópico: “Situación moral de los com: 
pañeros presos”. La orquesta, en 105 
entreactos, ejecutará diversas piesaS 
revolucionarias, : 
e 


E 


Za 
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- LA PROTESTA.— 


El movimiento proletario en Egipto 


La revuelta del fellah 


se imagina — sobre todo los financistas 
, los grandes propietarios territoriales — 
que el fellah, librado a sí mismo ,privado de 
Ja instrucción y de la educación más elemen: 
:ales, será siempre el fellah secular, el escla- 
vo de su amo. 

¿Nada más falso! El horabre es por su na- 
(praleza un ser fundamentalmente libre, y 
si él no condena las leyes que infectan tanto 
:a vida, es que el ambiente no cesa de predi- 
carle la resignación, la paciencia, la confian- 
sa en el porvenir. 

Pero para toda injusticia bay un término, 
y es suficiente que las miserias del hombre 
aumenten y sobrepasen sus fuerzas de resis- 
¡encia para que se haga, en un abrir y ce- 
rar de ojos, lo que los años no habrían po- 
dido hacer, para que en fin lo inesperado y 
1o “imposible” se conviertan en realidad. 

El fellah, después del «xmisticio, después 
de la firma de la utópica paz europea y mun. 
dial, después del irreparable cataclismo eco- 
nómico, cuyas fases se suceden y se compli- 
can tan rápidamente, ha cambiado mucho, y 
es gracias al advenimiento de toda una serie 
de hechos nuevos que su evolución ha co: 
menzado. ; 

Anteriormente a 1914 bujo el Egipto kedi 
val, su situación era deplorable. El fellah 
«ra, no hay aue decirlo, el esclavo del prín, 
cipe y del pachá, del bey y del effendi; era 
e] eterno servidor de toda una casta de la: 
¿drones enriquecidos de usesinos posesiona: 
dos. Apenas si se le permitía respirar por l:3 
variz, pues sus labios, inseparables, estuvie- 
ron cerrados hasta el momento en que sobre 
toda la superficie de la tierra se esparcieron 
las palabras: “¡Es Ja guerra!” 

Con la declaración de lu gran guerra, con 
la caída del kedivalismo y la proclamación 
Jlel protectorado inglés sobre el Egipto, el 
fellah conoció tiempos relativamente mejo- 
es. El turco no le privaba más del pan 
blanco, fruto de su propia labor, y la bur- 
zuesía local, delante de esta substitución de 
los dominadores, se encontró verdaderamen- 
te molesta, y — para no emplear términos 
inexactos — en la imposibilidad de perjudi. 
car tan cínicamente como antes. 

Desgraciadamente para él, esta primera 
victoria... accidental, en los anales de su 
vida, no duró mucho. La crisis económica, 
con su cortejo de estancamiento y de baja, 
lo dió un trancazo en la nuca; pero el fellah 
no entiende volver atrás y desea, todo lo 
contrario, progresar y progresar siempre. 

El fellah de hoy no es el fellah de ayer, 
El feliah de hoy ha evolucicnado, ha apren- 
dido que la revuelta es sagrada, que su des: 
contento, nacido la víspera en su cerebro, 
=n su corazón, se manifestará hoy o mañana 
=n actos serios, en luchas prolongadas, en 
combates sangrientos! 

“Termo mucho que no ye vaya a explotar 
esta tendencia revolucionaria del fellah, pa- 
rá hacerlo desviar de la vía libertaria a la 
cual aspira, y burlarse de él, haciendo suyas 
miradas especulativas para satisfacer ambi- 
ciones personales. 

Ya el nacionalismo democrático de Saad 
Zaghloul Pachá, introducido en las campa: 
ñas, se ha transformado bien pronto en un 
neochauvinismo. Este chauvinismo no ha te- 


nido éxito, porque no ha tenido efectos in: 
mediatos que hayan causado un mejora- 
miento cual quiera y sobre el cual se pudie: 
ra contar. Por otra parte, el fracaso no nos 
asombra; es el resultado de un objeto insig- 
nificante y sin valor. 

Mientras tanto, las “simpatías” del saad- 
zaghloulismo por la revolución rusa, traje. 
ron un viento de invierno que arrojó las 
sombrías nubes del horizonte y condujo la 
luz. Sin propaganda, y gracias solamente a 
los ataques continuados 42 la prensa indíge- 
na, toda burguesa, lanzados contra las doc- 
trinas soviéticas, el fellah se encontró intro 
ducido de un golpe en el socialismo. 

Los comunistas de aquí encontraron el 
momento propicio para emprender una pro- 
paganda intensa y proceder a la formación 
de grupos. No diré que no sea este un paso 
inmenso adelante que se realiza. No diré que 
este movimiento de iniciación no servirá. 
Pero, con gran pesar, debo señalar un peli- 
gro posible. Si esos grupos socialistas o co- 
munistas que se crean se atienen a la letra, 
a las doctrinas dogmáticas de un estatismo 
proletario, de un bolcheviquismo engalanado 
con una dictadura, toda tentativa en este 
sentido y en esta dirección no será sola- 
mente inútil, sino perjudicial, desgraciada- 
mente. 

Nosotros — los libertarios — somos ape- 
nas algunas unidades perdidas entre los so» 
cialistas, Jos comunistas y los clartistas — 
partidarios de las ideas «dle Clarte — que nú 
quieren quitar la mirada de Moscú y sus 
dictadores, y que tienen el aire de decir, des 
pués de Voltaire: “Es del norte hoy que nos 
viene la luz”. 

La revolución rusa — 19 hemos dicho y la 
repetimos más fuerte para los sordos — ha 
merecido toda nuestra atención, toda nues 
tra simpatía, pero nosotros no podemos to- 
lerar que sobre las ruinas del zarismo se 
erija el estatismo. 


Hasta últimamente yo imc negaba a decir 
nada de la tragedia bolcheviqui, porque na 
sabía qué decir. Pero cuando estuve infor- 
mado sobre la verdad, fué otra cosa, 

¡Caramba!, me decía, no se compromete 
en una revolución para rio recibir nada de 
bueno en cambio, y valdria más abstenerse 
a ensayar inflar un neumático todo acribilla- 
do de agujeros. 

Ciertamente, la revolución rusa tiene un 
sentido, un significado en l+ Historia de la 
Evolución humana, y todo revolucionario se 
gloria a justo título. 

Pero nosotros no tenemos ningún interés 
en buscar el mediodía a Jas dos de la tar: 
de... Seguir el ejemplo «e los dictadores 
de Rusia nos procuraría desde luego la des 
agradable sorpresa de perder la confianza de 
los millones de fellahines que atienden y 
que esperan. 

De Cualquier manera, es a las pequeñas 
fuerzas anarquistas aún esparcidas, que Tn- 
cumbe el deber de prevenir todo peligro, y 
no haremos nada mejor que lanzar este lema 
que nos es tan querido: “Derecho al objeto, 
camaradas!” 

Jacques COHEN-TOUSSIEH. 


(De “Le Fanal”, Alejandría, Egipto). 


El émulo de Sancho 


Después de un largo proceso de evolu- 


ción mecánica, el progreso material ha; 


hecho su aparición sobre la superficie 
“del globo. 


Fué la consecuencia de largos dece- 
nios de meditación, trabajo, análisis y 
experiencias. 

_Entonces los literatos lo ham estam- 
pado con maravillosa naturalidad en ro- 
mances y novelas; los poctas lo han 
descriptos en kilométricos poemas, los 
filósofos han discernido hasta el can- 
Sancio sobre tan prodigioso avance y to- 
dos los chabitués» de la pluma, con es- 
pecialidad sus asalariados, han Jlenado 
cuartillas y cuartillas pintando el ade- 
lanto en que entraba el mundo y las 
'tacilidades que proporcionaría en el vi- 
vir cotidiano. 

Jamás salió un grito de protesta lla- 
mado a manifestar disconformidad «un- 
te. el usufructo y la posesión individual 
de. tanta maravilla y de tanto prodigio 
mecánicos. 

Pero el estancamiento moral e inte- 
lectual de las multitudes; el error en 
que siempre fueron educados los pue- 
dos; el rulinarismo tradicional que em- 
bruteció a los hombres; las costumbres 
«bárbaras, nocivas y perniciosas al avan- 
ce del hombre desde todo punto de vista; 
toda esa inmensa mole de prejuicios 
«Sociales y religiosos que amarró al hom- 
«bre al pasado, obstaculizando el progre- 
50. espiritual, nunca jamás fué comba- 
lido por esos orientadores de la opinión 
«Pública, que han sumido a la humani- 
ad en la más vil de las Abyecciones. 

+. Que no hiay peor ciego que el que no 
quiére ver, dice el proverbio; y esos 


ciegos convencionales nunca tuvieron pa- 
labras de censura para la prédica con- 
tinuada del error religioso, que echó una 
venda sobre el pensamiento; para el des- 
arrullo del error militar que envilece al 
individuo, que le anula la voluntad y lo 
reduce a un simple instftumento de obe- 
diencia, que atropella y mata por man- 
dato ajeno. . Ñ 

Las artes y las ciencias solamente 'al 
alcance de los acariciados de la fortuna; 
la justicia ultrajada a cada paso y a 
cada minuto, el derecho pisoteado por 
los encargados de hacerlo regir; la li- 
bertad de reunión vulnerada, la liber- 
tad de pensamiento cercenada, metida 
en un círculo de bayonetas; toda esa 
montaña de oprobio, de crimenes y de 
ignominia mo arranca un plumazo de 
descontento a esa falange de renegados 
de la sinceridad y la decencia, que han 
hecho de la pluma un medio bajo e 
indecoroso de vida, sasociándose a la 
obra de relajamiento y corrupción moral 
emprendida por los gobiernos de “todos 
los tiempos. 

Esos son los espíritus pusilánimes, los 
de inteligencia endémica, los mediocres 
de todas las edades que abogaron siení- 
pre por la tradición y la rutina, por la 
ignorancia y la obediencia ciega. 

Como un reto a tanta podredumbre, a 
tanto convencionalismo, a tanta igno- 
rancia y a tanta falta de decoro y sen- 
salez, surgieron los modernos Quijotes, 
montados en el Rocinante de una ideolo- 
gía cristalina, clara y con luces de oro, 
que con su extensión van lentamente mi- 
nando los cimientos de la sociedad su- 
mida en la abyección y la miseria. 

Nacieron y luchan para complementar 
la obra cuya primera parte es el pro- 


sa del hombre, para dignificar a la iu- 
manidad y entregar al ser humano a1que- 
llo que la naturaleza le otorgó indistin- 
tamente, y que la Audacia, la ambi- 
ción, el egoísmo de una minoría consti- 
tuyó en patrimonio único, exclusivo. En 
nuestro afán de combatientes, miramos 
lejos, sentimos hondo, la pujanza de 
nuestros entusiasmos, la robustez de 
nuestras doctrinas, arrasarán toda esa fa- 
lange de comerciantes de la pluma, de 
las artes y las ciencias; esa multitud 
incalculable de émulos de Sánchez, que 
han hecho del estómago el centro de gra- 
vedad de todas las cosas. 

Esos émulos del inmortal escudero son ; 
los verdaderos causantes del atraso men. 
tal de los pueblo. Son los que llegan 
hasta la masturbación cerebral para com- 
batir una filosofía que nunca compren- 
derán, para difamar una doctrina que 
no estudiaron y por eso no pueden al- 
canzar su grandeza, para ennegrecer una 
ideología de la que sólo los sinczros y 
desinteresados pueden calcular su bon- 
dad. 

Son los desesperados que ven en peli- 
gro el pan indigno que mastican; los 
que mienten por profesión; los que di- 
faman por costumbre; los que tergiver- 
san convencionalmente las cuestiones más 
delicadas y de más valor espiritual. | 

Pero a pesar del escupitajo enfermizo + 
de los plumitivoros asalariados, la na- 
ve de la Anarquía, que es «el progreso 
moral que los pueblos necesitan, marcha 
siempre, derribando obstáculos, destru- 
yendo barreras. limpiando el camino de 
las zarzas y los abrojos, los guijarros y 
las piedras que obstaculizan el libre 
curso de la verdad que ha de prevalecer 
un día para gloria y felicidad de esta 
humanidad viciosa y corrompida por 
veinte siglos de prostitución cristiana... 


: los legajos inútiles, más que inútiles, sería 
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sos) en la vida política de las colectividades, 
todas sus sapientísimas cualidades consisten 
en codificar las costumbres para luego impo: 
nerlas al pueblo mismo, por la fuerza bruta 
del Estado, como norma de “moral” legaij- 
zada. Los gansos del Capitolio, o sea £sa nil- 
noría parasitaria que en los recintos legis 
lativos amontona cerros úe papeles inútiles, 
no hacen más que plagiar las costumbres ca: 
Mejeras del rebaño popular, Si los pueblos 
tuvieran la desgracia de llegar un día a es: 
tancar sus costumbres, perpetuar un orden 
mecánico, rítmico, simétrico para sus acti- 
vidades cotidianas, la “genuina” misión de 
los gansos del Capitolio quedaría reducida a 


del todo difícil y más que dificil sería tam: 
bién imposible, desde cualquier punto de 
vista. Pero no es necesario estudiar esta faz 
insubstancial del problema, puesto que los 
pueblos no se detienen jamás en sus costum 
bres y modales. 

Pero si la ruta infinita de la vida huma: 
na arrastra a los pueblos 4 nuevos usos y 
costumbres en el desenvolvimiento cotidia: 
no de su vida político-social, la misión tragi- 
cómica de los leguleyos parlamentarios no es 
ya tan sólo inútil sino molesta, nociva y ve- 
nenosa a la salud social de las colectividades 
humanas. 3 

No discutimos si la ley habrá tenido “ra: 
zón” de ser allá en algún minuto de la his 
toria, como el fundamento de algún princi: 
pio de moral, de moral preestablecida, se en- 
tiende. Pero a través de las etapas de evolu- 
ción político-social, esos principios de moral 
preestablecidos han perdido su presunta ra: 
zón ae estabilidad para convertirse en azote 
de las colectividades modernas. ¿En virtud 
de que lóg.ca deben las colectividades de 
nuestra época basar sus actividades en una 
moral justipreciada por el foro 10omano, o en 
la legislación espartana, por ejemplo? Un 


“Arturo BARRILITO | poquito más acá, en el itinerario de los si: 
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U. Sindical Italiana 


2 de Julio. 


Queridos compouñeros de la Federación O. | 


Regional Argentina, —- Buenos Altres, 

Hemos leído el llamado de nrestra Aso- 
piación Internacional de los Trabajadores] 
que hemos cunurnicado a la Prelica sti, 
llamado referente a vuestra trágica situa: 
ción y a la ardua lucha que sostiene en esta 
hora el proleteriado argantino. 

La gravedad de los sucesos de la Repúbli- 
ca Argentina ha llamado vivamente la aten- 
ción del público italiano, pero sobre todo ha 
producido profunda impresión en nosotros 
-— los militantes devotos de la causa prole- 
taria — que desde hace muchos años aguan- 
tamos duramente la reacción violenta, feroz 
que la brguesía tremebunda y vil ha desen- 
cadenado sobre el proletariado y sobre 20s 
elementos revolucionarios. 

Viviendo desde hace tiempo bajo un régi- 
men de reacción violenta y terrorífica, cual 
es la italiana, podemos mejor que los otros 
comprender la gravedad úe los hechos que 
se desarrollan en ese país en que la demo- 
crarla republicana revela su esencia brutal- 
mente reaccionaria y admiramos vuestra ac- 
ción virilmente desenvuelta en defensa de 
las sacrosantos derechos del pueblo trabaja- 
dor, entre los cuales priman el derecho a la 
libertad y el derecho a la existencia. 

La lucha generosa, audaz, heróica que sos 
tenéis en esta hora grave, es verdaderamen: 
te digna de ser señalada al proletariado de 
todo el mundo por su alto fin que se nos 
prefija a nosotros, vencidos pero no doma- 
dos, nosotros que sentimos viva, preponde- 
rante la nostalgia de la lucha y nos sentimos 
ligados a vosotros por el vínculo de la so- 
lidaridad fraterna, sentimos por vosotrog, 
por vuestro movimiento de liberación, todo 
el entusiasmo que enciende en los corazones 
y en las mentes de cuantos luchan por la 
realización de las comunes aspiraciones, 

Nuestro saludo, nuestro testimonio de 
afecto, nuestro gesto de fraterna solidaridad 
os llegarán quizá tarde, cuando ya el resul- 
tado de la pelea sea conocido también por 
nosotros. Pero os rogamos que acojáis igual: 
mente nuestros sentimientos, nuestros férvi- 
dos augurios de victoria firral para la causa 
por que noblemente combatis. 

¡Viva el proletariado argentino! 

¡Viva la F. O, R, A.! 

¡Viva la Revolución social! 

El Comité Ejecutivo. 
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Desvaloricemos 
la le 


a 


¿Qué es la ley? En el fondo, es, sencilla | 


mente, una pretensión ridícula de pautar el 
desenvolvimiento de los individuos en los 


folios de un grotesco amontonamiento de pa- 
pel. Hablando de la ley se entiende, a la 
simple vista, a muchos individuos uncidos 
al carro de una esclavitud, cuyo origen se 
interna en la noche de los siglos, desprovis- 
tos de sus más elementales derechos indivi- 
duales, anulados de todo impulso de inicia- 
tiva propia y autodirección en el concierto 
de la vida social, convertidos en seres autó- 
matas, simples figuras, huecas de motu-pro- 
pio, que marchan borreguilmenie al compás 
simétrico de extraños e involuntarios impul- 
sos. Se sobreentiende asimismo, a núcleos de 
individuos lúcidos, privilegiados, erigidos en 
un plano de presunta supremacía individual, 
que, obsesionados por una demagogía laten- 
te y perenne, se disputan entre sí el patri- 
monio de dominio sobre la colmena social. 
En una palabra, un horrible mecanismo de 
vida que establece dos categorías distintas 
en la vida política de los pueblos, foment:n- 
do dos extremos de clases: mandatarios y 
mandados, gobernantes y gobernados, prepo- 
tentes y siervos tiranizados bajo el látigo de 
la esclavitud de los tiempos. Eso es la ley. 
Pero mirando la ley en su fondo substan- 
cial, se vé con suma facilidad que los pane- 
giristas del constitucionalismo, los leguie ' 


so, material y cuyo agregado será j,yos profesionales, los programizadores de 


e 
4 emancipación ' política, social, religio. 


costumbres “legitimas” para usos (y abu-* 


glos. ¿Por qué debe ajustar su conducta a 
una costumbre rayana en los tiempos colo» 
niales? ¿Por qué deben los puebius seguir 
las huellas de sus abuelos ajustando su con- 
ducta a las épocas de las sucesiones geográ- 
ficas de los pueblos neolatino americanos, 

De ahi que todas las leyes preestablecidas, 
que vigorizan en la época ¿ctual, constituye 
un verdadero cachivache caduco, toda vez 
que las necesidades y aspiraciones de los 
pueblos se modifican día a día. Cuando s€ 
establecieron las leyes que rigen en el conti. 
nente americano, por ejemplo, estaban basa- 
das en las costumbres de una época en que 
los pueblos aspiraban a la emancipación geo- 
gráfica de diversos núcleos de individuos, 
comprendidos en los límites de otros nú- 
cleos geográficamente distanciados. Pero es 
un absurdo pretender ajustar las costum- 
bres de los pueblos de hoy al rigor de una 
época ya proscrita del escenario de la lucha, 
De ahí que entre todas lus constituciones 
reunidas no hay una sola ley que consulte en 
lo más mínimo una décima parte siquiera 
de las necesidades que, según los filisteos 
| jurisprosáicos, están a ella supeditadas. Si 
las leyes anticuarias están en contraposición 
con las necesidades de las colectividades mo- 
dernas, no menos resultan contraproducen- 
, tes aquellas leyes más recientes, basadas en 
llas costumbres de los pueblos contemporá- 
neos. Si las leyes anticuariss han salido sir- 
viendo de mordazas a las colectividades de 
su época, las de hoy son mil veces más ve- 
nenosas a la salud colectivo-social, toda vez 
que en el alma de los pueblos de hoy palpi- 
ta algo que no se resuelve a base de pur- 
gante legislativo y en el cerebro de los hom. 
bres bulle algo que extralimita a lo inmedia- 
to y se ahonda en la incógnita del futuro. 
| En una palabra, hay una cuestión, univer- 
salmente dilucidada, que plantea problemas 
archisuperiores a los ya “niñeríos” político. 
económicos: la emancipación social, la liber- 
tad de los individuos, componentes de la fa: 
milia humana. 

Por lo tanto, ¡fuera leyes!.. Todas las le- 
yes están de más. Una sola de las leyes san- 
cionadas está de más también, Una sola ley 
es una cadena que ata al pueblo al carro de 
la esclavitud. Muchas leyes es la multiplica: 
ción acabada de los elementos de tortura, es- 
clavitud y tiranía sobre los pueblos. 

Hay que renegar de la ley!... Hay que 
destruir el germen suscinto de la legalidad 
en el alma de los pueblos, en la psicología 
popular. Es estúpido, ridículo, vergonzoso, 
que la humanidad viva eternamente señala: 
da con la marca de fuego de la ley, coma 
matungo sarnoso de propietario rural. 

Si las leyes caducas son substituídas por 
“nuevas” leyes, que copian el movimiento 
popular para imponerlas desde la planilla del 
Estado, que el populacho principie por des: 
truir sus pseudo valores, comenzando por 
substraerse de las leyes. Hay que substituir 
el nacer, vivir y morir bajo la tutela de la 
ley por el nacer, vivir y desaparecer al mar- 
gen de la ley, 

Un hombre del pueblo establece amistad 
con una mujer del pueblo, ¡zás! llama la ley 
para que bendiga esta unión de un hogar; 
ya tenemos un matrimonio legislado. Así es: 
tá substituída la unión ante el dios de los 
creyentes por la unión ante el Dios legisla: 
tivo. Socialistas, librepensadores y hasta mu: 
chos titulados anarquistas buscan Contraer 
estas uniones en el “cielo” del Estado. Lue: 
go el fruto de esta unión, el hijo, lo estigma. 
tizan con la marca de fuego de la ley, en el 
registro civil, 

Desvaloricemos la ley!... Desterremos de 
los pueblos estas rutinas Ge matrimonios y 
bautismos legislativos. Si la Anarquía es la 
negación de todo principio de autoridad, es 
necesario que los anarquistas, en primer tér. 
mino, empiecen por negar beligerancia a la 
autoridad del Estado, en la unión de dos al 


«mas y en la vida futura Que se abre. ¿Que 


la ley cae sobre los huesos, como montaña 
de plomo? Precisamente, « eso vamos: a la 
negación de la ley. En cualquier región don: 
de haya una pequeña colectividad anarquis- 
ta se pueden desechar estas “benéficas gen- 
tilezas” del Estado. En la Argentina, por 
ejemplo, donde hay una ccrriente bastante 
influenciada por el anarquismo; que anar: 
quistas y simpatizantes comiencen por deser. 
tar del registro civil y ya tendremos una le 
gión de prófugos, los suficiente para hacer 
renegar a jueces, escribanos y fiscales, que 
ya tendrían para rato con semejante revolti- 
jo de infractores, y concluirian un buen día 


por relegarlo al archivo del olvido, donde 
van los imposibles, 

Si la ley es la mordaza que sofrena las pa- 
soines libertarias en el individuo, empece- 
mos por desconocer los más elementales de 
sus pseudo valores. 

Peregrino JOB. 


(0) 
De Necochea 


Terceto en marcha 


También los socialistas de acá, se pre- 
pararon para representar un papelón, to 
mando parte en la comedia del «docu- 
mento» fraguado por el grupo de rene- 
gados y traidores de la US.A. «La Lu- 
cha», bi semanario que los autodeter- 
ministas de las condiciones de la pro- 
ducción (ajena), en la vida social, edi- 
tan en esta localidad, aunque tarde, in- 
sertaron en su pasquin, el «desapareci- 
do». Paréceme que los que esperan la. 
revolución «dentro» del Estado, han que- 
rido decir con eso a sus compinches: 
“¡Denme la coima, aparceros!». Los que 
no hicieron en su vida otra cosa que di- 
famar y engañar a da clase trabaja- 
dora, mo se hallan en zondiciones de 
tenderse la mano sino, con los que, como 
ellos se caracterizaron por su irrespon- 
sabilidad y fueron siempre alcahuetes 
defensores del régimen burgués. 

¿Qué pueden hacer sino tratar por to- 
dos los medios de desprestigair a la úni- 
ca institución revolucionaria, y las. per- 
sonas que más se hayan destacado en la 
propaganda? ¡Es así camaradas! Estos 
mercenarios defensores del capitalismo, 
no pueden comulgar con la F.O.R.A. y 
es por eso que no escatiman medios pa- 
ra combatirla, porque saben muy bien 
los miopes que sostienen aún el plagio 
vergonzoso hecho por Marx-Engels, que 
la F.O.R.A. es la única en la Argentina 
que les arruina las esperanzas moudon- 
gueriles. 

Nada hubiera dicho de esta pobre «Lau- 
cha» si al menos hubiera seguido publi- 
cando todos los acontecimientos ulterio- 
res, pero... sobre la desaparición mis- 
teriosa... ¡Silencio! «Somos irresponsa- 
bles». ¿Que la sucursal de investigacio- 
nes (C. €. usado) por intermedio de su 
secrelario sinvergúenza ,, o Silvelti, re- 
husa, como todo cobarde, la invitación 
que la F.O.R.A. hace a los renegados 
de la cueva de la calle Rioja, por inter- 
medio de LA PROTESTA? ¡Silencio! Es- 
tee s a mi modo de ver el pensar de 
los señores que para mal del proletaria- 
do de estas ocillas del Quequén, borro- 
nean en el bi semanario «La Laucha». 
¿Qué otra cosa podemos esperar de un 
tipo como el «dueño» de esta imprenta 
que es uno de los más descarados ex- 
plotadores como comerciante y patrón? 

Porque ¡claro! ¿vamos a culpar al que 
hace de redactor? Este es..... un.... po- 
bre hombre, un obrero sin escrúpulos 
que supedita su voluntad al cfiterio del 
«amo». ¡Caramba! no es para menos; 
ayer vendedor de «La Vanguardia» y ho 
redactor, tipógrafo, etc., etc., no es po- 
sible pedirle que piense y cdbre por ca- 
beza propia, y menos que acepte la res- 
ponsabilidad moral que encierra la pu- 
“blicación del falso documento en las co- 
lumnas de «La Laucha». Sabemos de- 
masiado que el zorro por viejo «puede 
perder el pelo, pero mo las mañas»; y 
por eso no pedimos a sus excelencias, los 
socialiteros mangoneados por el mayor 
explotador y fi:ibustero, Bianchi. Sólo 
digo que al grito de: ¡Denme la coima, 
aparceros! me parece ver «una caravana 
camino de la m..... entonando la música 
del Terceto en marcha. 


Fausto MARTIN 
(0) 


El mitn de hoy 


Comité de Agitación Internacional eon- 
tra la represión | gubernativa 


Mitin público a realizarse hoy domingo 
5, a las 15 horas, en el cruce de las 
calles Pavón y Mitre. Harán uso de la 
palabra varios compañeros, de ahé 
se partirá en columna por la calle Mitre 
hasta la plaza “Adolfo Alsina, donde va- 
rios compañeros hablarán sobre la re- 
acción internacional. 

Invitamos a todos los trabajadores a 
que concurran a este acto de protesta, 
contra todas las injusticias de que somos 
víctimas los obreros del mundo entero. 
—El Comité. 


— (0) 
Comité Pro Bloqueo a Piccardo 


A los compañieros delegados del Interior 
y al proletariado en general.— 

La Compañía Argentina de Tabacos 
atenta nuevamente explotar la buena fa 
le los trabajadores de la Región. lanzan- 
lo a la venta una nueva marca de ciga- 
crilos titulados «Regios», pretendiendo re- 
ponerse del desprestigio de las otrañ 
narcas y zafarse de las tenazas formi- 
dables en que la solidaridad de los 
“rabajadores conscientes la ha metido. 

Hoy más que nunca la casa Piccardo 
«e tambalea en sus cimientos y es ne- 
vesario apretar fuerte para que vea que 
10 se engaña tan fácilmente a los fuma- 
lores conscientes, demostrándole que a 
wadie sorprende con sus sutilezas comer- 


es. 

Que la aparición de los arrillos «Re- 
dos» sea recibida con ao decidido 
he gee por toda la clase trabajadora 


consumirlos representa cuatro años 
le lucha contra la empresa más antio- 
era de la capital. 

Guerra a los «Regios» y a todas las 
marcas del Trust del Tabaco. — Por el 
Somité: El Secretario. 
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LA PROTESTA. — 


Domingo 5 de Agosto de 1923 


Movimiento obrero 


Huelgas 


0 
Sindicato Obrero de la l. del Calzado 


La casa Abate y Lahuserabarne, sita 
en Loria 953, se halla en huelga por- 
e el día 1o de agosto despidió a dos 
reros de la sección aparado, sin causa 
que lo justifique, por lo cual el perso- 
mal se reunió en asamblea general, pa- 
ra deliberar serenamente al respecto, y 
en conclusión resolvió que no encon- 
trando causa para ser despedidos ios ci- 
tados compañeros, nombróse una comi. 
sión para entrevistarse con los dueños 
y pr la readmisión de los dos obreros, 
a la que se le contestó desfavorablemen- 
te, por lo cual se decretó la huelga has- 
. ta tanto acepte nuestro justo ido. 
El personal se reune todos los días a 
las 9 horas, en nuestro local social Es- 
tados Unidos 3545. j 
Demás está iv al gremio la debida 
solidaridad.—El Comité de huelga. 


Sindicato de la Industria Metalúrgica 


Huelga en la casa Guillermo Padilla Ltd. 
A ls innumerables obstáculos y arti- 
mañas y demás argucias rg en jue- 
por el capitalista Padilla para «que- 
Brantar el hermoso movimiento que sos- 
tenemos, se ha agregado un recrudeci- 
miento en las actividades de la policía. 
No pasa día sin que los compañeros 
sean citados, ya a orden social, ya a 
las comisarías seccionales. ¿Qué se pr2- 
tende con esto? Las compañeras dete- 
midas o citadas al departamento vuelven 
a la aclividad con más bríos, animosas 
de vengar las ofensas que allí les infie- 
ren descomedidos empleadillos. Se pre- 
tende amedrentarlas con estas clases de 
procedimientos. No la han de lograr 
pues, de tan secta ras pi ha de 
ser esta táctica como jaquella otra que 
solo risa provocaba: la, de mandar car- 
gárlas en camiones para llevarlas a los 
silos de producción. e estos vejá- 
“menes hechos a su condición de pro- 
ductores, sólo han servido hasta la fecha 
a multiplicar los esfuerzos tendien- 
a demostrar a Guillermo Padilla que 
«sus obreros» están hoy más que nunca 
dispuestos a vencer su prepolencia. | 
- Otro de los recursos empleados consis- 
te en denuncias estúpidas sobre preten- 
didos asaltos, algunos de elllos aparecidos 
en la prensa burguesa. Log obreros que 
han aprendido mucho de lbs capitalistas 
en lo que se refiere a drganización y 
medios de lucha, no han aprendido aún 
de éstos a ser asaltantes. misma con- 
sición de obreros hace gihe se rechace 
esta canallesca versión. , 
¡Trabajadores organizaflos todos, boi- 


Padilla Ltda.! — El Secrégtario. 
Carpinteros, Ebanistas, Asprradores y A. 
Huelga en la casa Manuel Portnoy, sita 

en la calle Las Casas 1.— 

Los obreros de esta cas: r 
pié de huelga, firmes y unidos como 
el primer día. A pesar de las amena- 
zas de clausurar el tallef, el personal 
sigue decidido hasta consgiguir las mejo- 
ras pedidas. S 

Se recomienda a los fompañeros del 

emio abstenerse de if a trabajar a. 

cha casa.—La Comisiffn. 


Obreros 


continúan en 


Ponemos en conocirpiento a los compa- 
fieros Escoberos y fal proletariado en 
eral, que este dicato se halla en 
uelga desde el diéz de mayo hasta la 
fecha, sin que ningún compañero del gre- 
mio haya traiciónado nuestra causa, a 
pesar de que algunos patrones valiéndo- 
se de mezquipás y ruines artimañas, han 
querido sométernos; hemos sabido que 
han ofrecido pagar nuestro pliego de 
de condiciónes, pero no así firmarlo; por 
lo tanto, ponemos en conocimiento que 
este Comité de huelga mien,ras estos se- 
fiores no reconozcan nuestro sindicato, 
firmando nuestro pliego de condicio- 
mes, no daremos por terminada la huelga. 
esta es la voluntad de todos los com- 
pañeros. — El C. de huelga. 
Nota:—Las casas en conflicto son las 
siguientes: Vieytes 1591, Crespo y Gó- 
mez, Herrera 2212, Remigio Cau; Cali- 
Jornia 1608, De la Mata, Salón 470, Piña 
De Michelote. 
Compañeros: guerra a estos burgueses. 
¡Viva la huelga! 


Convocatorias 


Galponistas, Escaleristas y Amexos 

Habiendo resuelto llevar a cabo una 
reunión de delegados de los gremios de 
la construcción, a fin de cambiar impre- 

mes con respecto al que fué Comité 
de Relaciones, dicha reunión se 'efectua- 
rá el 6 a las 2 horas, en B. 
Mitre 3270, en donde esperamos con- 
curran, si posible fuera. los compañe- 


ros que integraban dicho comité. — La 
Comisión. 


ón 
OBREROS PANADEROS 

(Sec. Boca y Barracas) 
Para discutir asuntos de vital im 
cia para nuestro gremio, 


dos a la asamblea.ordinaría que se lle- 
vará a cabo el día martes 7, a las 9 


¿Qué medidas hemos de tomar frente a 
13 reacción patronal? Esto 2s lo que de- 
be y resolver todo 

y consci 


ente. A nosotros no nos 
amilanan las tem —estamos 


porta 


cios a la asamblea que tendrá lugar el 
día 7 en el local Chacabuco 684, a las 
21 horas. ¡A organizarse, pues! — "La 
Comisión. 


e 
para ultimar los detalles de la velada a 
realizarse el 17 de este mes. Es necesario 
que concurran todos.—El Secretario. 


20,30 horas 
tratando sobre el asunto del compañero 


quedáis invita- [malas 
Rey, Julio 


os embarga y sed 
la lucha vida. 
que es 


cbos a esto— ni la maldad patronal ni 
la inconciencia syicida de muchos traba- 
izdores. 

Compañeros: Hemos llegado a consti- 
tuir un mundo; si, hemos practicado lo 
que se creía un sueño. ¿Acaso hacer una 
cantidad de trabajo que nos haga más 
llevadera la vida y exigir un salario pa- 
ra satisfacer las más apremiantes necosi- 
dades, no es convertir sueños en realida- 
des? ¡Ah, sí! todo esto se ha consegui- 
do, pero los patrones no se duermen; 
cuentan con la compelencia de brazos 
y el «upoyo de todo lo constituído. 

¿Qué hacer, los que no podemos vivir 
sino libremente? ¡Querer... querer! En 
nosotros mismos hay medios para ven- 
cer toda reacción. Todos, pues, a la 
asamblea para discutir una importan- 
te orden del día. — La Comisión. 


O. Toneleros 
La junta administrativa de este gre- 
mio, llama a sus socios ¿para la asam: 
blea que se efectuará el domingo 3 en 
su. local Rincón 369, a las 8 horas, pa- 
ra tratar una importante orden del día. 
—La Comisión. 


Sociedad de Ayudantes, Peones de Co- 
cina y Anexos 

La C. A. de esta sociedad acude de 
nuevo a vosotros interpretando la mala 
situación en que se encuentra el gre- 
mio, debido a nuestra ¡indiferencia con 
la Sociedad. 

Poco nos falta para que el gremio se 
halle de nuevo en la misma situación 
vergonzosa que se hallaba en años an- 
teriores; todas nuestras mejoras obteni- 
das cuando la sociedad se halla en me- 


jor organización nos han sido de nue- 


vo arrebatadas, y todos o en su ma- 
yoría los Ayudantes y Peones de cocina 


callan y se hacen cómplices de todas 


esas injusticias, pues al parecer nosotros 
no merecemos otra cosa puesto que él 


que no se interesa por sí mismo a nada 


puede tener derecho. : 
Ni los sueldos de hambre, de miseria, 


con los cuales se nos pagan, los hora- 
rios que de 'nuevo se nos impone en las 
cocinas de 14 a 16 horas diarias, ade- 
más de éstas los trabajos recargados has- 
ta el extremo, de que muy bien podría- 
mos decir que estamos condenados a ira- 
bajos forzados, y para más escarnio de 
nosotros mismos se nos hace diferencia 
en las comidas, dándonos los desperdi- 
cios que tendrían que arrojarse a la ba- 
sura, si no estuviésemos ahí nosotros; 
las meses donde se nos obliga a comer 
son los rincones llenos de mugre y mi- 
crobios; y por bancos los cajones en los 
cuales se saca la basura a la calle, y 
ante todas estas cosas, que nos debía lle- 
nar de odio y vergúenza, seguimos indi- 
ferentes olvidándonos que la sociedad era 
el arma que teníamos en tiempos anterio- 
res para defendernos de todas esas in- 
justicids con la cual hemos logrado más 
respeto y más derecho para nuestras 
vidas. 


Esta comisión invita a socios y no so- 


Agrupación «Arte y Cultura» 
Se invita a Jos anarquistas de esta 
upación a la reunión que se Tfectuará 
miércoles $ en Estados Unidos 3545, 


SUBCOMITE ““LA ANTORCHA” 
Avellaneda 

Invitamos a los compañeros de la lo- 

calidad y a xos que lo deseen, a la reu- 

nión que se realizará el lunes 6, a las 

en Baudrix 511. para seguir 


M. Castro, puesto que han llegado los 
informes pedidos a los compañeros de 


.Balcarce.—El Secretario. 


Sociedad de oureros vidrieros y anexo: 
de la cristalería “La Asunción”” 


¿ Para el domingo 5, a las 9 horas, es- 


tá citado este gremio para celebrar asam- 
blea general. Dado lo as y ex- 
tensa que es la orden del día, se re- 
comienda puntualidad.—El Secrelario. 


Casa del Pueblo y Biblioteca Popular 
(Rosario) 


En la última asamblea general de 
acuerdo a las actuales necesidades del 
pueblo, cree completamente necesario 
realizar con la constancia que el caso re- 
pida las lecturas comentadas y con- 

ncias y acordadas. 

El domingo 5 de agosto, asamblea ge- 
neral y conferencia, a las 14 horas. en 
el local Catamarca 1862. Todo hombre 
apro de sus chin deberes de- 

concurrir a es reuniones. — La 
Comisión. 


Pintores Unidos 
Invita a los pintores de los barrios Vi- 
lla Crespo y Chacarita, a la conferen- 
cia a efectuarse en el local Muñecas 
948, el domingo 5 de agosto a las 15 


¡Compañeros! A esta conf i 
dan invitados te rada e Me 
bajadores que no estén conformes con 
la siluación vergonzosa porque atraviesa 


la clase trabajadora del procurar 
fortalecer los sindicatos, ¡rl AL de 

pi dándoles una orientación 
sana. Harán uso de la palabra Jorge 
Días, Helios y otros compa- 


Pintores, trabajadores! 
Ps conferencias, desechad la ayala .que 


hombres 
— “Varios pin- 


PP 5 PP Pa AA AA 


e 


gará el domingo 5, a las 10 horas en Pa- 
¡ tricios 1866.—El Secretario. 


deo, se les comunica que esta entidad 


San José 1102, dirección donde deben 
dirigir toda correspondencia. — El Se- 
eretario. 


¿ Cipoletti, F. C. $ 


«Sanjuanina con motivo de las últimas 


dades, para salvar res; 


tro pedido l 


en Dulce Unidos 
Para el martes 7, a las 18 horas, 
quedan citados los compañeros que for- 
tman parte de este grupo. La Feunión 
es en Chile 1567.—El Secretario. r 


Centro de E. Sociales y O. Integral de 
San Martín 


Este centro invita a sus adherentes y 
simpatizantes afines, a la reunión que 
se realizará el lunes 6, a las 10, en Bel- 
grano 53U, San Martín. Por igual avi- 
samos a los camaradas, que la función 
y conferencia anunciada para este mes 
por el centro, se realizará el sábado 18, 
y por esa razón pedimos a los com- 
pañeros que posean dinero o talonarios 
de la rifa tengan a bien entregarlos a 
fin de no imalograr la obra a realizar. 

A los camaradas y compañeros afines: 
es necesario, si amáis la causa, no ne- 
gar vuestro. esfuerzo a la campaña de 
propaganda que este centro trata de 
realizar en San Martín pueblos cir- 
cunvecinos; por esto invitamos a todos 
a que salgáis de la pasividad y concu- 


rráls a nuestras reuniones. — El Secre- 
tario. 


B. O. “Remember” 

Por la presente per invitados todos 
los socios de esta biblioteca que tengan 
interés por su reapertura, para la reu- 
nión que se celebrará el 5 de agosto a 
las 9 horas, "pues en esta reunión se re- 
solverá de una vez por todas qué de- 
bemos hacer con la hiblioteca, ya que 
no es lógico dee los libros sigan ence- 
rrados sirviendo de alimento a la poli- 
lla. Este invitación se hace extensiva a 
los compañeros de V. Crespo, Chacarita. 
Colegiales y particularmente a los que 


fan ten! - 
pe enido relaciones con esta bib 


La reunión se llevará a cabo en B. 
Mitre 3270.—El Secretario. 


Obreros Ladrilleros 


La Comisión de este sindicato invita a 
los trabajadores del ladrillos, conduc- 


tores de carros de Hornos, y público en | h 


eneral, a la asamblea a realizarse el 


lomingo 5, en ber 7132, V. La Ma-JE 


drid y Pasaje Patricios 3332 (parada 
Agúero) Saavedra. — La Comisión. 


Ateneo Obrero Cultural de Boca y Ba- 
rracas ] 

Se cita a todos los miembros de es- 

te Ateneo y a los que quieran formar 

parte de él, a la reunión que se reali- 


Varias 


Obreros Panaderos 
(Montevideo) 
A las organizaciones obreras que man- 
tienen elaciones con la Sociedad de 
R. de Obreros Panaderos de Montevi- 


ha trasladado su sede social a la callo 


Persona buscada 


Deseo saber el panadero del compañero 
Manuel Crespo que en 1920 trabajaba en 
tracción, galpón de máquinas, Villa Iris, 
F. C. P. Dar informes a Felipe Delgado, 


Biblioteca **Arte y Cultura” 


Avisamos a todos los anarquistas y 
simpatizantes del barrio de Caballito, es- 
ecialmente a los que están alejados de 
a lucha, que esta agrupación se ha cons 
tituído con fines exclesivos de intensificar 
la propaganda de nuestras ideas y por lo 
tanto les recomendamos ingresen en ella 
y harán algo por la causa, pues con 
fuerzas muertas las ideas no se propa- 
gan. Local provisorio Estados Unidos 
3545.—El Secretario. 


Federación Obrera Provincial Sanjuanina 
omué pro Presos 

Los compañeros y entidades de las “di- 
versas localidades, a quien este Consejo 
remitió listas de suscripción a favor de 
los cinco camaradas panaderos presos 
en la cárcel de esta ciudad, harán bien 
en remitir el importe de lo que tengan 
reunido, dada la carencia de 'recursos pa- 
ra atender a dichos compañeros. 

Asimismo pedimos contestación a las 
sociedades de panaderos, de quienes he- 
mos solicitado ayuda para los detenidos. 
—El Consejo Provincial. 


Carpinteros, Ebanistas, Aserradores y A. 
Comunicamos a jos compañeros que 

en nuestra secretaría hay pedidos de 

muebleros y ebanistas en general. 


SAN JUAN 
Comisión pro Imprenta Obrera 
Premios de rifa. — Ultimo aviso.— 


De la rifa que esta comisión hiciera 
circular, sorteada el 28 de julio, resul- 
taron premiados los siguientes números: 
2562, 1101. 653 y 156. 

Esta Comisión vése frente a grandes di- 
ficullades para solventar compromisos 
contraídos, a causa de la morosidad de 
varios compañeros que tienen en su po- 


der cantidades por boletos vendidos y |1p 


no las remiten. 
ebemos abonar por premios una re- 


que suma y hemos dispuesto, además, cre 


e fondos para auxiliar a la F. O. P. 
Lp de ahí nuestros apuros, que 
eterminados camaradas no se preocu- 
pan poco ni mucho en ayudar a resol- 
ver, Como sería deber suyo. 

Como último aviso van, para ellos. es- 
tas líneas, previniéndoles que a no re- 
milir en breve las sumas que detentan 
daremos a publicidad nombres y canti- 
A nuestro aviso anterio da 

uestro a r contestaron 

d Martin, 


doza y P 
de las 


: calidades, lo que hacemos público para 
conformidad de ellos.—El Secretario. 


Agrupación C. A. «Orientación» 


Secretaría: Cuareim 1323, Montevideo 

A los sindicatos, agrupaciones y com- 
pes del Uruguay, que hayan recibido 
a circular y lista para cubrir que en- 
'vió esta agrupación y para editar el 
folleto «La Rebelión de Kronstadt», se 
les avisa que el folleto se halla listo; por 
lo tanto, y siendo necesario pagar a la 
imprenta, deben activar para cubrir di- 
¡Chas listas y enviar a la brevedad po- 
'sible el importe que recolecten, y a 
la vez que indiquen el número de fo- 
lletos para distribuir. Valores y giros 

ueden mandarse a M. Núñez, Cuareim 
1 Montevideo.—La Agrupación. 


AGRUP. COMUNISTA ANARQUICA 
(Santiago del Estero) 

Comunicamos a los compañeros, agru- 
paciones 'y sindicatos que mantienen co- 
rrespondencia con esta Agrupación, se 
dirijan en la siguiente forma: Lucio 
Ruiz para M. A. Fernández, Avenida Ro- 
ca y Rivadavia, Sgo. del Estero. 


F. Obrera Local 


Mar del Plata 

Comunicamos a las agrupaciones, cen- 
tros y sociedades de resistencia, que se 
efectuó la renovación de este Consejo, 
siendo designado como secretario gene- |) 
ral el compañero Froilán Natal. En lo 
sucesivo la correspondencia pará esta 
entidad diríjase a nombre del nuevo se- 
cretario. 


Unión L. y L. Bronces de Autos 

Advertimos a todos los compañeros La- 
vadores y Bronceros que tienen conflic- 
tos en los respectivos garages donde tra- 
bajan, desplieguen la mayor actividad po- 
sible en la propaganda contra los mismos 
a fin de triunfar lo antes posible, pues 
la comisión de conflictos que había se 
a dado por disuelta dado la renuncia 
de la mayoría de sus componentes. — 
l Secretario. 


AVISO 

El compañero Julio Lacour, domicilia- 
do en Ecuador 587, a raíz de tener que 
ausentarse del país, sz ve en la nece- 
sidad de vender su bien nutrida biblio- 
teca. Los compañeros, agrupaciones y 
sindicatos que deseen adquirir obras, 
ueden visitarlo en su casa, todos los 
fas, después de las 18. : 


— 


Se desea saber el paradero del compa- 

fiero Jaime Brocha. rse a Teo- 

doro Alonso, calle Junin , San Fer- 
o. 

Se desea conocer el paradero de Angela 
Contrera de Leguizamón, que residía en 
Juárez. F. C. S. Coutestar a Angela Le- 
quaaio Pia Norumbega. F. C. 


Comité Pro Presos y D. 

A las organizaciones y camaradas que 
tengan en sus poder listas pro Kurt Wilc- 
kens. se les comunica que las devuelvan 
en el estado en que se encuentren, por 
haberse dado por terminada esta suscrip- 
ción.—El Tesorero. 


Agrupación «Amor, Ciencia y Libertad» 

Ponemos en conocimiento de los com- 
pañeros, que debido al atraso con que 
aparecieron y a su poca difusión, esta 
agrupación, conjuntamente con el C. pro 
presos ha resuelto stergar el sorteo 
de la rifa en circulación para la primera 
jugada del mes de Septiembre de la lo- 
tería nacional. Valores y giros: José Fer- 
nández Otero, Leones 4 Bs. Aires. 
—El Secretario. 


Biblioteca “'Luz del Proletario'” 
z Chiclana 3012 
“Se avisa a todos los sindicatos y so- 
ciedades que quieran instalar su secre- 
laría en nuestro local, pueden pasar a 
lomar informes todos los días. La Bi- 
blioteca permanece abierta de 20 a 22. 
El curso de inglés dará comienzo el 
marles y continuará todos los martes 
y viernes de cada semana, siendo diri- 
gido por el camarada Santos Cervoni. — 
El Secretario. 


Obreros en Dulce Unidos 


Se pone en conocimiento de todos 
aquellos que posean rifas a beneficio 
de «Un compañero enfermo, las devuel- 
van —las no vendidas— antes del día 8 
del corriente; en caso contrario, se consi- 
derarán vendidas. — Por el grupo orga- 
nizador: El Secretario. 


Comité de Agitación pro Libertad de 
los anarquistas presos en Rusia 
Sobre el folleto oia de Krond- 


Este Comité pone en conocimiento de 
todas las organizaciones y agrupaciones 
sindicales y Culturales, que ya está lis- 
to el folleto del camarada Ale 
Berkman, y que por lo tanto, todos los 
que deseen recibir cantidades pueden ha- 
cer los pedidos. El precio.es de 3 pesos 
el centenar. h 

Los camaradas anarquistas deben con- 
tribuir para que este Tolleto im nte 
sea conocido en todo el mun para 
que todos sepan como fueron masacrados 


rección bertaría permi re bd 
ue a > 
cin, de los reraderos sovieo, Ja a 
ada r los 
LIE is q 
ntribuid, pu este 
eto vengador pomor una pe] edi- 
ción, E, servirá para arrancar la iMás- 
cara infame de los traidores que en nom- 
fre del comunismo oprimen y explotan 
af puebtio ruso! ES 


¡del folleto, les rogamos nos la devie)- 
van a la mayor brevedad.—El Secretario. 
Oonductores de Carros 

Reunido el Comité pro defensa del 
Domingo Lavena, acordó rc- 

ar a los compañeros 
listas de suscripción a favor del cama. 
rada preso, que tengan a bien de entre- 
garlas en el término d 
contar de esta publicación, pues pare- 
ce que los poseedores se olvidaron que 
hacen ya tres meses que están en sú po. 
der. Si con esta advertencia hacen caso 
omiso, nos veremos obligados a hacer 
lico sus nombres, con el númere de 


20 a 22 horas.—El Secretario 


Funciones y 
conferencias 


Agrupación «Ideas» de La Plata y A. A. 
de Lanús d 


Domingo 5 a 1 30 Maipú y Al 

a las en si- 
na Banfiel F. C. S. Tres últimas con- 
ferencias de la serie realizada por estas 
agrupaciones, en las 
compañero Mario A. 
pañeros de La Plata. 


ue hablarán el 
acheco y com- 


Velada y conferencia, 
Politeama Argentino, el día 12, a las 
20.30, a beneficio por partes iguales de 
la F. O. L. Tucumana y el Sto. de 0. 
Pintores. El cuadro 
quía'” llevará a escena el drama social 
en tres actos, de Ignacio Iglesias, titu- 
lado '“Madre Eterna”. La conferencia 
estará a cargo del delegado de la F. O. 
R. A., compañero J. Díaz. 

Trabajadores, es un deber concurrir 
a este acto, y así contribuirán con el 
óbolo solidario a fin de emprender una 
campaña de organización y reorganiza- 


“Hacia la Anar. 


Entrada única, 70 centavos. Niños no 
Cté. Pro Presos Provincial de $, Fe. 


Gran velada y Conferencia que se 
realizará en el saló “Ferroviarios Uni 
dos””, Giiemes 2054, el sábado 11 a las 
20.30 horas, a beneficio total de nues- 


Hijos del pueblo, por la orquesta. 
Poesía recitada por el compañero J. 
G. Medrano, titulada **Clarín””. — Un 
conjunto de compañeros pondrá en es- 
cena la obra de Martín Dedeu titulada: 
EL PECADO ES LA MISERIA 

El compañero Julio Diaz, delegado 
de la F. O. R. A., disertará sobre el te- 
ma: “El espíritu de libertad frente a 
la idea de gobierno” 

El compañerito David Hernández re- 
citará '“La voz del hierro”, poesía de 
Alberto Ghiraldo. 

Entrada general $ 0.80 — Niños gra- 


La función empezará a las 20.30 en 
punto, a fin de que termine el espectá- 
culo de acuerdo a la hora que circulen 
los tranvías, para comodidad de la con- 
currencia, 


